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l'KI.ir.HOH.— LA SOLUCIÓN, 

LiiJuLLabJemontó se daa eu las colectividades ku-
maiias los misinos estados que la física asigua á to­
dos los cuerpos: ol estado sólido, el líquido y el ga­
seoso. Eli su calidad de colectividades humanas los 
partidos políticos suelen pasar por esos tres es­
tados. 

A'una poderosa atracción, á mía cohesión íntima 
y completa, corresponde una gran soUdez; "p&vo 
tamhiéu una gran dureza, y no menor resistencia á 
todo cuanto es exterior. Ko liay necesidad de citar 
eu comprobación de esto los ejemplos numerosos 
departidos cen-ado-i con carácter de secta y eu con-
tinnp, choque con los otros y aun con toda la so­
ciedad. 

Cuando la cohesión no es tan íntima, si bien la 
afinidad se conserva y la homogeneidad no se pier­
de, el partido pasa ni estado liquido y entonces 
toma la t'ornia del terreno social por donde corre, y 
ÍL la veK que fecunda ese terreno recibo otras co-
rrienr.es, ĉ ue se mezclan á las suyas y engruesan sn 
caudal. Así ha sucedido il los dos grandes partidos 
gobernantes, y sing\tlaiiuGUte al liberal en las épo­
cas de la rest^uraüión y la regencia. Por eso se lo 
llamó al último, coa sobrada razón, «partido fusio-
nista.» 

Mas, |5or efecto de elevación interior de tempera­
tura, al choque de bis pasiones ó por nna es]ie -ie de 
Tcaccioues químicas, los partido.s llegan al estado 
gaseoso, y eu tal caso y á. medida que ese estado se 
determina y acentúa, cada molécula, es decir, cada 
individuo pai'ece animado de una fuerza de repul-
.slóu respecto de los demás, y tiende ¿ irse por au 
lado. Es innegable que los partidos actuales de go­
bierno parecen payar á ese estado, y como quiera 
que ln mayor elevación de temperatura se produce 
en las esferas del podei-, de ahí que el estado gaseo­
so marqúese de un modo mtls evidente en el parti­
do libiiral. 

Kn estado semojaute, sólo una poderosa presión 
de enérgica aul:oridad contrarresta la fuerza de e.\-
paiLSiün, por lo cual la masa se halla impelida, al 
modo riue.enlos gases únicamente el electo de una 
conveniente envoltura que los comprimii basta li 
evitar la total dispersión de las moléculas. 

En el partido liberal se ha aflojado mucho la pre­
sión indicada. 

Asi, uo hay que maravillarse de su situación 
actual. 

Ént re los pueblos, la lucha por la. existencia ha 
tomado eu la esfera económica, y durante los úlli-
nios lustros, un carácter desapoderado y cruel. 

Las invasiones uo son ya la obra de muchedum­
bres guerreras y feroces, bajo el mando de Alarieo 
ó de Átila, sino de productos de la industria ó de la 
tierra, los cuales no por venir sin el trágico estré­
pito de aquellos, tienden meno.'̂  á asolar el país in­
vadido. 

El portento.so adelanto de los metilos de comuni­
cación, facilita de mía manera alarmante esas inva­
siones. 

Si Proudlióii viviera, podría, ante fenómeno tal, 
añadir mi interesante capítulo á sus Contradicciones 
ei-.onómkas. 

' Los pueblos á quienes las oíromistancias históri­
cas han permitido ir á la cabeza en el desarrollo de 
la industria, son los invasores en la esfera indus­
trial: aquellos óti-os, á ijuienesla posesión de vastos 

, territorios no esquilmados por labores de siglos 
"consienten una enorme producción de frutos de la 
tierra, son los invasores en la esfera agrícola. 

En medio de ellos esr-áu, para ser Invadidos por 
el ISÍorte y por el Sur, los que, necesitados de aten­
der por largo periodo á otros órdenes de relaciones 
de la vida, y-^ gastar en ellas sus niejoi-es fuerzas, 
ni luui podido desenvolver su producción manufac­
turera, ai sobre una tierra que na sustentado duran­
te muchas ceutmias generaciones y generaciones, 
puedan mantener una floreciente agricultura. 

Estos pueblos, tan fáciles de invadir, no tienen 
,̂ más defensa (]ue la de las murallas que levanta el 
'arancel. 
' Lu diticultad estriba en que esas murallas aírvan 
pura resguardar sin producir el aislamiento; pero 
su necesidad se halla en los momentos aotnij,les, 
Iiondamente sentida por esos movimientos incons­
cientes de la gran masa social, más poderosos que 
todas las teorías y todos los abstractos argumentos 
de las escuelas. 

De aíĵ uí provienen la creciente marea proteccio­
nista, do la cual se aprovechan los consei-vadores 
para acercarse al poder y la oleada que de exigen­
cias eu tal sentido se extiende por el cümpo liberal. 
üe aquí también ha provenido el interno conflicto 
de la situación, que lia durado xma semana entera, 
con. las más bruscas y peligrosas alternativas. 

Eu nunierosa reunión de los representantes de 
las comarcas donde es elemento principal de rique­
za el cultivo de los cereales, se acordó tomar una 
vigorosa iniciativa parlamentaria, á fin de proteger 
á los productores nacionales contra la invasión de 
los trigos extranjeros. Había en la reunión quien 
abogaba en causa directa y propia; pero los más de 
los asistentes hallábanse impulsados por repetidas 
demandas de sus electores. 

Después de varios años de malas cosechas de ce­
reales, ha sido buena y abundante la del pasado ve­
rano. Nuestros labradores tenian en ella esperanza 
de resarcir.se de los graves i[uebrantos sufridos; 
mas la cosecha ha sido aún mejor que eu España 
en los grandes países productores de ese artículo de 
alimeníación. Así es que á nuestros puertos llegan 
considerables cargamentos del mismo á precios muy 
bai-atos. 

Bajo el precio de los granos, bajos los fletes, y 
altas, muy altas las tarifas de nuestros ferrocarrilos, 
resulta que en los grandes centros de población ó 
importantes regiones de nuestro extenso litoral la 
competencia de nuestros labradores del interior con 
la producción extranjera es muy desigual y casi 
imposible, .lúntese á esto los pesados tributos que 
abruman nuestra empobrecida agricultura, y se ten­
drá idea de lo que eu ese terreno económico la lu­
cha ha venido á ser. 

Pero al lado de este interés legitimo est:'i el de los 
acaparadores y logreros (pie en todas las provin­
cias productoras ae cereales lian hecho durante la 
época de la recolección gramles acopios de granos, 
pagando la fanega de trigo á í) y B pesetas, y de abí 
para abajo, y que espei-an á la sombra de disposi­
ciones ca.'ii prohibicionistas duplicar los capitales 
empleados. 

Nada más cliñcil de resolver que una cuestión 
de justicia cuando á ella se ha mezclado un interés 
bastardo. Por esta causa el problema infundiii mie­
do al Gobierno, y la tendencia de é.ste era dar tiem­
po al tiempo y largas al asunto Mas los TñgtfcroSj 
como la gente llama á los reju-esentautes de las re­
giones productoras de cereales, uo podían aguar­
dar. Sus electores les apremiaban, y según ocurre 
siempre, los más exagerado.s fueron los que mos­
traron mayor resolución. 

Una proposición de ley estableciendo un iinpfi.es-
to enorme á la introduccióíi de los granos y hari­
nas extranjeros, fué presentado al Congreso' de los 
tÜpnt^ados, á la vez que se acordaba para la comi­
sión que habría de informar aceren de la misma, 
uua candidatura compuesta de los que se babiau 
mostrado nn'is intransigentes respecto del asunto. 

Como ípiiera (pie tales acuerdos contaban con el 
apoyo di; los conservadores de una y de otra rama, 
y se-suponía que los habrían de auxiliar las otras 
oposiciones por pesimismo, el triunfo del G-obier-
no en lassecciones para sacar adelante una candi-
datm'a más templada y conciliadora, se ofrecía co­
mo muy problemático. 

El ministerio no podía aceptar la proposición ni 
la caiididatui'a de los trigueros, porque eso ei]ui-
valdria á la abdicación de sus principales faculta­
des, al sacrificio del consumidor de un artíoulo, ba­
se principal déla alimentación del pobre, y al des­
dén absoluto respecto de aquellos elementos de la 
mayoría que mantienen las doctrinas del libre cam­
bio. 

Empezaron las entrevistas y conferencias para 
llegar á términos de arreglo. Éigurando entre los 
principales factoi'es de esa agitación agraria, ami­
gos y basta deudos del Sr. Gamazo: la malicia de los 
adversarios de este llegó á atribuirle la dirección 
oculta de la cosa. Lejos de esto el exniinistro ele 
Hacienda trabajó desde tin principio en favor de 
una conciliación. 

Bastó la Indicada cireunstancin, parn que á su 
vez y eu sentido opuesto adoptasen temperamen­
tos de ictransigeneia los Sres. Moret y Aguilera 
y cuantos militan á su lado. Proposiciones de ley 
de carácter exageradísimo, como la encaminada 
á establecer la tasa del pan, fueron presentadas á las 
Cortes por diputados de ese grupo. El Sr. Sagnsta 
quiso buscar medios de aplazamiento con ofer­
tas de revisión de las cartillas evnluatorias y reba­
jas de las tarifas de ferrocarriles. Los trigueros se 
figuraron ver en todo ello conatos de mistificíicíóu 
y volvieron á sus temxjeramentos belicosos. Todo 
hacia creer que se llegaría en las secciones á un 
combate, que podría ser muy bien el Waterlóo de 
la situación liberal. 

La convicción de los ministros acerca do la proxi­
midad de este trance, el ascendiente del Sr. Gamazo 
sobre los trigueros, el afán del ministro de l^Iacien-
da por encontrar fórmulas de concordia, la acti-si.-
dad por él desplegada á tal obieto, y, linnlinente, un 
recuento de fuerzas dentro de la mayoría, liecho 
por unos y otros grupos con ocasióu de votarse el 
acta de Bilbao, redujeron las intransigencias. 

En el Consejo da ministros celebrado el martes, 
se acordó un impuesto especial de consumos para 
los granos y liarinas que vengan del extranjero, á 
la voz que la supresión del impuesto general de la 
misma oíase que pesa sobre los cereales españoles* 
De modo que los derechos de consumos de este gé­
nero se llevan á los puertos y ñ-outeras. Además, so 
procederá á la rectificación de las cartillas evalúa-
torias, por las cuales hoy se calculan las utilidades 
del labrador sobre la base de once pesetas y m,edia 

por fanega de trigo, cuando en realidad ñola vende 
á más de nueve pesetas. 

4 *• 

Se sale de un peligro para entrar en otro: así es, 
(|ue el haber conjurado el conflicto de los cereales 
no ha devuelto á los ánimos la serenidad. Se espera 
de un momento á otro nueva complicación. Y es, 
que á lo (|ue de suyo ofrecen las cuestiones econó­
micas por su propia natm^aleza, júntase la origina­
da por la diversidad de criterios dentro del campo 
liberal, 

Mas, á la altura qiie han llegado las cosas, mejor 
que en todos esos rozamientos iuteriores el riesgo 
está en la inacción. Y la verdad es que nos vamos 
arriesgando en demasía. 

M. Ti'oyano. 

EL DIPUTADO CUBANO SEÑOR CUETO 

El martes último hizo en el Congreso su debut 
paiinmentario, el diputado por Sautí Spíritu se­
ñor Cueto. Había gran interés en oír á este orador, 
que venía precedido de no poca fam.a y reputación. 
Esperábase de él que dejara su nombre á la altura 
debida, pero no ciertamente que superara á los jui­
cios {|ue sobre los méritos y condiciones del orador 
se habían oído, que no pocos atribuían á la bene­
volencia de amigos parciales y apasiónales, y por­
que también parecía, con cierta razón á muchos, 
que no era posible iiue no se quebrara en algo esa 
especie de racha, ó mejor dicho, de verdadera vena 
de grandes oradores, conque está maravillando al 
Parlamento español el partido autonomista de la 
isla de Cuba. 

El señor Cueto, sin embargo, acreditó que era po­
co en realidad cuanto de su oratoria se liabia ade­
lantado, y si sus grandes condiciones en nada des­
merecieron de los timbres que como oradores cuba­
nos se ganaron en la tribuna los Montoro, Eigufe-
roa, Terryj CÜberga y Fernández de Castro, demos­
tró en su oratoria un género, (') sí se quiere el géne­
ro que tal vez más gusta en el Congi'eso,género esen­
cialmente parlamentario y el que mejor se presta á 
las discusiones políticas: sobriedad en la íVase, fir­
meza y precisión en los períodos, claridad lúcida en 
los conceptos, calor y animación en la expresión y 
brillo y elegancia en la forma. 

El asuüto uo podía, ser más árido é ingrato: la 
reforma del Código de comercio; y si es ver Jadqiie 
en esa materia es el Sr. Cueto un verdadero maes­
tro, se necesitaba, además de su mucha ciencia, el 
alto vuelo de sus ideas y la elegancia de su oratoria 
para producir'la gratísima inqjresión que causó su 
discurso la tarde del martes. 

Después de terminar la sesión, y oyendo nos­
otros por todas partes el elogio unánime que se ha­
cía del Sr. Cueto y de lo que se hablaba de estos 
oradores cubanos de primer orden que Cuba nos 
envía, veulasenos á las mientes aquella explicación 
que dio Heine á un literato francés f|Ue no sabía á 
(|ué atribuir la causa de que Alemania lU'odujera 
tan grandes jioetas en este siglo. 

Heine le contestó: «Es que Alemania sufi'e y sabe 
además que siiprc injustamente.» 

Eso snceile también en aquella isla. Cuba sufre, 
Cuba está humillada y postergada, y la grandeza y 
oratoria de sus hijos ilustres es la protesta viva 
contra la postergación bmnillante en que la suspi­
cacia délos que en nada la superan quieren mante­
nerla. 

LA CUESTIÓN D E : LOS TRIGOS 

Ha sido el asunto de la semana. 
Besueltos los diputados trigueros á mantenerla 

proposición del Sr. Lagunilla sobre recargo arance­
lario á los trigos, y poco dispuestos á votar la can­
didatura oficial, para la Comisión que había de dar 
dictamen sobre aquella, se hizo preciso ver la ma­
nera de evitar que eu las secciones fuera derrotada 
ésta. 

Los ministros no so hallaban completamente 
de acuerdo,al juzgar dicha proposición, aceptada 
por unos, pero rechazada en absoluto por otros. El 
señor ministro de Fomento se oponía de un modo 
resuelto á todo lo que signiücase recargo aran­
celario. 

Para eludir las dificultades (itie esto podía entro­
nar, el Consejo se ha reunido con frecuencia estos 
últimos días, llegándose al fin al acuerdo de opo­
nerse á la proposición, ofreciendo en cambio á loa 
interesados en la cuestión de los trigos la supresión 
del impuesto de Consumos sobre estos en el interior 
de la Penínsida, conservándolo sólo eu los puertos 
y fronteras para los trigos extranjeros, en una pro­
porción de dos pesetas por fanega. 

Pero este acuerdo se adoptó con una salvedad, 
formulada por el señor ministro de Estado; la de 
que necesitaba examinar sialgmio de los ti'atados ó 
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•ie los modns vivcndi T Ígen t e s , coufciene a lguna 
ciausiilíi que imp ida esa. difp.rencift. 

L a sum-esióu (leí dereclio de Consumos de los t r i ­
gos eu^el iuterioi-, p roduce para ol Tesoro u n a baja 
•ie 14 ó Ifj luilloues, y pr iva á loa Ayuuta in ien toa de 
l ia recurso i m p o r t a u t e ; cubr i r aque l déficit y^ d a r á 
estos compensaciones, será, objeto de estudio más 
n-üelante. 

P o r ori:a pa r t e l a p rensa de Cast i l la viene eiu-
ideiiudo estos dia-s im lenguaje m u y \-ivo, y se 
anuncia]! vesolucioues ex t remas por parr.e de los 
Ayun tamien tos v DíputaeLoues interesados en estft 
cuestióu. 

LOS CAMBIOS CON FILIPINAS 

j \ I TU por lÜD asciende ya el quebran ta que su-
ti'en los cambios en t re Pilipiuüs y la Pen ínsu la . 

"̂  dado el s i s tema colonial, act í inluiente en vigor , 
y d a d o así misi.no que cuan to es cu usa de tan g rave 
conflicto, t i ene su orif^en en an te r io res disposicio­
nes del G-obierno, á nnilie se lo oculta (jue es delicr 
de este, deber ineUnUble y ap remian te , poner fin á 
t an g rave conflicto, es tando, como está en sus ma­
nos, liacer que t a n g i -avees tado de cosas no dure 
ya u n día más . 

E n lo quB respecta il F i l ip inas puede el Gobierno 
optar por cualquiera de es tas resoluciones: 
_ 1." D e j a r q u e allí niisuio se pro |)onga u n a solu-

tiión, y hacer que es ta se l leve á cabo en el plazo 
más breve posible. 

2." P roceder por sí mismo al canje de los pesos 
mejicanos, por u n papel fiduciario provis ional . 

3.' ' Camiiiar este papel por la i»lata mej icana re ­
cogida que liabrá de iicuñai'se con el an t i guo sello 
filipino. 

É n n i n g u n a de es tas t r e s bases p u e d e ' n a d i e t e ­
mer que r e su l t e después nada que de cerca ui de le­
jos haya de afectar nues t r a cii-culación moneta r ia . . 
N a d a podemos perder aquí, a l paso que no poco 
puede g a n a r s e en Fi l ip inas . 

L o que no es jiosible ya es con t inuar por más 
t iempo en la pas iva indi íe renc ia conque has t a aquí 
se ba seguido . 

EL 'MODUS VIVENDI CON LOS ESTADOS UNIDOS 

E l señor minis t ro de Es tado le^yó el sábado iiiti-
mo eu ol Congreso, el s iguiente proyecto de ley: 

«Art ículo único. Se au tor iza al G-obierno pa ra 
apl icar á los productos y manuiac t i i ras de los Es ta ­
dos Unidos , que procedentes de los pue r tos de di­
chos Es tados sean admit idos en los de Cuba y Pue r ­
to Rico, la tarifa segunda de los aranceles v igentes 
en ellas, á cambio de qiie los Es t ados Unidos apl i ­
quen sus tarit^is miis reducidas á los productos del 
suelo y dQ la indus t r i a de Cuba y P u e r t o Kico. 

»Este mo(h(S vivcncU regirii mien t r a s no se celebre 
Un t r a t a d o definitivo e n t r e nmlias p a r t e s in teresa­
das, ó has t a que una de ellas anuncie , con t res me­
ses de ant icipación, el día eu que desea poner le tér­
mino.» 

Median te es te p royec to se ponen fin á l a s dificul­
tades surg idas en t re E s p a ñ a y los E s t a d o s Huidos , 
por rec lamar esta nación con t ra el hecho de apli­
carse á sus procedencias eu Cuba y P u e r t o Hico los 
derechos de la p r imera colunnia del a rance l an t i ­
l lano. 

EL DEFALCO EN FILIPINAS 

P o r cartii^ par t icu lares sesabe que el deel'alco des­
cubie r to eu l a Tesore r ía centra l de F i l ip inas ascien­
de á fiOO.OOÜ pesos. 

E s t á n presos el tesorero general , el cajero, el or­
denador de pagos y el in terventor , á los que se su­
pone d i rec tamente responsables de la sustracción. 
• .-^)KUUOS detal les se añaden que. por responder á 
.Uncios personales , no es prudente publicar has ta 
que resue lvan los t r ibuna les . 

EN ÜN SEMINARIO. 

E l seminario de Cuenca ba sido coi-rado á conse-
«iuencia del estado de indiscipl ina en que se ban co-
iocado los a l m n n o s in te rnos . 

Una Cuestión en t r e éstos v el pi-ofesor de la clase 
ue dogma, canónigo mag i s t r a l Sr. Za^io. falta de ha-
n u a a d pm-a cor ta r la cuestión en sus or ígenes y de 
_^nergia para repr imir los después, han dado lugar al 
onílicto que, según parece, lia revest ido en a lgunos 

momentos aspecto político! • 
.L ícese que los seminar i s tas , cubierras las cabezas 

^L'TT^' ^" tentaron real izar en las calles una 
' ^ n i i e s t a c i o n de protes ta con t ra el ci tado profesor. 

REFORMAS JUDICIALES. 

h ,w , t , ^ í ^ i^®^ Pi-oyecfco de rectificación de l a d is t r i ­
t o d l u ^°^-n^^Sft'^os-qne se l levará á, un provec-

delitos leves, 

Íu?c6^s'm,«?^-''''f''''l''"°>"^'^'^0T el nombramien to de 
i S c i Z p ' i ' ^ - ' ' ^ * ' ' '"̂ '̂̂ -̂ ^ ^^ i-̂ '̂ '̂ '̂V en todas las 
S S e r i n r i T . ' " " ^ ^ ^ " a b o g a í i o s q u e r e u n a n 
Wos donde í ^ í ' ^ * ^ ^ " ^ tTe ins t rucción. E n los pue-
nombranSen ío ^ ^ ^^^Si^^o, h a b r á de recaer el 

• •título p ro fes ionaV"^ ' ' "̂̂  persona que posea a lgún 

Es túd ianse los da tos estadís t icos p a r a resolver si 
en l a s ,g randes poblaciones, ó por lo menos eu !Ma-
di-id, se señala sueldo á los juoces, fiscales y secre­
ta r ios de juzgados municipales . 

PLANES DELT SR. CANALEJAS. 

Atr ibuyese al min i s t ro de Hac ienda el propósi to 
de supr imir en los próximos presnxJuestos, el im­
pues to del 5 por lOü sobre la amort ización, creado 
po r el Sr. Gamazo. 

P a r a compensar la baja que esto produci r ía cu los' 
ingresos, ÍÍB dice que el Sr. Canalejas c reará un im­
puesto sobre las u t i l idades , cuya ex tens ión y bases 
se desconocen. 

Ignorn iuos el fundamento de es tas not icias , pero 
su procedencia nos parece im t an to sospecliosEí, pues 
ha lanzado esas ideas una i-evista que se di.stingue 
por ¡sus aliciones conservadoras . 

I 

LA CUESTIÓN DE LOS DUCADOS 
Lo muclio que de este asunto se lia ocupado la 

rensa, y sobre todo, el anunc io de que el señor con-
e de Xiquena se proponía t r a t a r es ta c u e s t i ó n e n l a s 

Cor tes , ' anuncio en cierto modo oficial, pues to que 
el Bxministro de F o m e n t o al par t ic ipar su resolu­
ción a l Sr. Sagasta .puso á su disposición la pres iden­
cia del consejo de Es tado , obligó á los min i s t ros á. 
ocuparse de los var ios aspectos que oíVecía es te 
asiuito, acordando que el Sr. Maui*a d ic tara una Keal 
Orden manten iendo la concesión, sin perjuicio de lo 
que en un día resuelven los t r ibuna les . 

No han satisfecho los t é rminos de esa Rea l ordeu 
al señor conde de Xiqíiena, el cual ha insis t ido en 
su dimisión para quedar en l iber tad de t r a t a r este 
asun to , habiéndole sido admit ida. 

E n el debate que se p romueva i n t e r v e n d r á el se­
ñor Rouiero Robledo, pues los conservadores se p ro­
ponen sacar pa r t ido de este asunto , explotando es­
pec ia lmente la a c t i t ud del señor conde de Xiquena. 

LAS TARIFAS DE LOS FERROCARRILES 

L a Compañía del ferrocarr i l del Nor te , ha acor­
dado suspender desde 1." de Febrero todas las t a r i -
las especiales, haciendo que p a g u e n por l a genera l 
todas las mercancías . 

Es t a resolución afecta, en t r e ot ros productos , á 
los carbones, ios minerales , e l papel y muchos pro­
ductos agr ícolas . 

E l Gobieruo, conocedor de es ta resolución^ no h a 
adoptado aún acuerdo a lguno, pero a lgunos minis­
t ros se inc l inan á e jerci tar el derecho que t i ene 
aquel procediendo á la revis ión de las tarifas. 

ASCENSOS Y. MANDOS 

• Pa r t i endo del ascenso á capitán genera l del .señor 
López Doniínguez, se. da como segura la s iguiente 
combinación, que será publicada el día del santo del 
Key. 

Ascenderán á t en ien tes genera les los Sres. An­
gus t í y Ochando, á genera les de división los seño­
res Ossorio y Sant iago , y á genera l de br igada el 
Sr. Ruiz Zorr i l la . ' 

Sus t i t u i r á a l Sr. Ochando en el Gí-obieruo mi l i t a r 
do Madi'id el Sr. Sánchez Gómez (D. José"i, que man­
da una. división del p r imer cuerpo úe ejéi'cito. de 
cuyo mando se encargará e lS r . Sáncliez Gomen (don 
.Toaquiu), ac tua l goberna<lor mi l i t a r de Pamplona., 
á cuyo puesto i rá el Sr. i l a r t i t e g u i . 

Prefiriendo el genera l Bermúdez^Reina segui r en 
el puesto que hoy desempeña, i r á á la pres idencia 
del Consejo Supremo el geuera l Cbínclñl la ó el ge­
nera l G-ámir. E n el pr imer caso se encargar ía de 
la Capi tanía genera l de Se\'iUa el señor conde de 
Casillas de Vehisco; pero se duda que el genera l 
Cliinchilia acepte por tener que r enunc ia r el ca rgo 
de .senador. 

LOS CAMBIOS EN PUERTO RICO 

E n t e l e g r a m a de la Cámara de comercio, fecha 19, 
ae par t ic ipa la bien desagradable nueva, de que los 
cambios han subido á 58 sobre la P e n í n s u l a y á 70 
fíobre Londres . 

De modo que á los por tor r iqueños no les queda el 
recurso de ¡pie hablalja el Sr. Abarzuza de g i ra r so­
bre L o n d r e s . 

RENUNCIA 

E l senador señor conde do Galarza, h a renuncia­
do el cargo de individuo de la Comisión encargada 
de revisar los Aranceles ant i l lanos . 

REFORMA ARANCELARIA ANTILLANA 

E n la írfitíCÍfi del w r n e s 11 se publicó u n rea l de­
creto, cviva p a r t e dispositiva dice asi: 

«Articulo 1." E l plazo conceilido pn.ra to rmula r 
reclamaciones contra los aranceles provisionales vi­
cíente'' en Cuba V P u e r t o Rico queda ampl iado has­
ta el tiia 1." de J la rzo pró.Kuno. _ 

Vrt ••̂  " Las nevas reclamaciones lyorp- a r e 
ducción de las an t iguas deberán hacerse concretan 
do cada u n a eii pliego separado que l leve po r epi ; 
^rafe el número de la par tula , disposición, no t a o 
pa labra del reper tor io sobre la cual- verse l a recla­
mación Se formularán también s epa radamen te las 
reclamaciones que se refieran a Cuba de las que 
í engan por objeto el arancel de P u e r r o Rico. 

Ar t . 3." A cada reclamación acompañaivi expli 
cacLÓn de loa mot ivos en que se funde, y además de 
los da tos y documentos que el r ec lamante es t ime 
necesarios, los s iguientes : indicación 'concreta, c l a ­
r a y precisa de la mercancía ó mercanc ías cuya fa­
br icación se desea pi-oteger ó cuya impor tac ión s e 
desea facil i tar ó dificultar; país productor , precio 
f.n fábrica y po rmenor de todos los gas tos de Hete, 
seguro, comisión, descarga, etc., has ta su en t r ega ni 
comercio; precio medio de v e n t a en el mercado, can­
t idad impor t ada ó fabricada en el uño an te r io r y 
derocbos pagados á bi Hac ienda , y, por úl t imo, de­
recho arancelar io mín imo ó máx imo que se consi­
dere necesario, 

Ar t . 4," L a s modificaciones en la redacción de 
las pa r t idas se acomodarán lo más posible al t ex to 
del a rance l pen insu la r . 

Ar t . 5." E n las reclamaciones que versen sobre 
tejidos, clases 4.'^, 5.", B,"' y 7.", se a c o m p a ñ a r á n 
mnestr.os 3 ' se pa r t i r á del supues to de la asimila­
ción con el a rance l peninsular , prescindiendo por 
completo de los aranceles ant i l lanos v igentes . 

Ar t . G." L a comisión encargiida de e x a m i n a r las 
reclamaciones escri tas y de p roponer al Gobierno 
los proyectos de aranceles definitivos, se compon­
drá de los señores s iguientes : 

P res iden te : D. Gaspar N ú ñ e z d e Arce, 
Vocales: el subsecre tar io del min i s te r io de E s t a ­

do, el d i rec tor de Aduanas de Hacienda , el director 
de Hac ienda de U l t r a m a r , el jefe de la sección de 
comercio de E s t a d o , 

Los senadores señores Wzconde de Campo G r a n ­
de, conde de Galarza, F e m a n d o González, Nicolau, 
Po r tuondo , T o r r e Vil lanueva y duque de Veragua ! 

Los d iputados señores duque de Almodóvar del 
R ío . Calbetóu, Celleruelo, Dolz, García Molinas, 
Gascón, Gullón, Las t res , Mar t in Sánciiez, i l o u t o r o , 
marqués de •Moncroig, Perojo , marqués de Pozo 
Rubio , Rodr íguez San P e d r o , Santos Fe rnández , 
Lara, Ser rano Díaz, conde de Torrepando, Llrzáíz y 
Vil lanuevn. 

Los pres identes de l a a Cámaras dé Comercio de 
Barcelono, Santander , Cádiz, Cienfuegos, Coruña, 
l í aba i ia , Ponce , San .Juan de P u e r t o Rico y Sant ia ­
go de Cuba. 

L o s Sres. Arzola. r ep resen tan te do la L i g a Nacio­
na l de P r o d u c t o r e s : F r a g o s o , fiscal de lo Conten­
cioso en P u e r t o Rico: Palacio (D. Cosme), comer­
ciante; Lorenza le , indus t r ia l : Rivero . r epresen tan te 
de la L iga de Comerciantes y Unión de tabacaleros 
de Culia: Sort y Badía, repi-éseut.ante del i-'omQuto 
de la Producción , y el m a r q u é s del Solai- de ü e r c a -
dal, exsenador . 

Y secreta,rio, el jefe del negoc iado de A d u a n a s de 
Ul t ramar . 

Art . 7.'* A n t e s del día 1," del p róx imo m e s - s e 
cons t i tu i rá l a Comi.sión e n el local del min is te r io 
de U l t r a m a r , nombrando dos vicepresidentes y de­
s ignando los individuos que lian de forniar las áos 
secciones encargadas de es tudiar separa i lamente los 
a rance les de l a s dos iVutülas. 

E l minis t ro de U l t r a m a r podrá ade lan ta r la cons­
t i tución en el caso á (pie se refiere el a r t iculo si­
g u i e n t e . 

Ar t . S." L a Comisión deberá informar con u r ­
gencia sobre cualquier pun to re lacionado con los 
ai-anceles do Cu.ba ó P u e r t o R.ioo qui? el Gobieruo 
creyere conveniente someter á su d.eUberacÍón,3 

Bn la exposición que precede al real decreto, eon-
s íguanse a lgunos aser tos soVn-e los cuales hemos de 
permi t i rnos , p a r a m a y o r claridad, a lgunas observa­
ciones. 

De los aranceles de 1892, hechos sin sujetarse á 
los t é rminos de una autor ización pa r l amenta r i a que , 
po r o t r a pa r t e , acaso debió t ene r se po r caducada, no 
puede decirse con en te ra exac t i tud que respondie­
r a n a las liases del convenio con los E s t a d o s U n i -

• dos. No las contradicen a b i e r t a m e n t e ; pero en el 
fondo dea ip ié l las haj" a lgo que viene á hacer inefi­
caces c ier tas concesiones hechas á los no r t eamer i -
cauos, porque es indudable que en t re el pensaniieu-
io de los que hicieron ese pacto y el cr i ter io do los 
au tores del arancel , exist ía una diferencia m u y no­
table. 

Pues to en v igor el arancel con carácter provisio­
nal , carácter que, ga ran t i zaba la durac ión-de aí iuéí 
por el plazo mín imo que hab ía en t rado en los cálcu­
los de s u s autore-s, se abrió u n a información que, 
como t a n t a s otras , sólo ha servido has ta el present-e 
pu ra aumen ta r l a exis tencia BU los arcbivos minis­
ter ia les , pero en la cual se emi t ie rou mucJios y m u y 
no tab les informes, que h a b r á n de ser reproducidos 
ahora , s eguramen te , con m u y escasas var iantes , t an 
escasas cuan to que la existencia del convenio en 
poco ó en nada podía influir en las observa.ciones 

•que insp i ra ra el arancel; no se discutían las conce­
siones liecbns á los Es t ados Unidos , s ino los deré-
clios fijados en las dos columuas y las clasificaciones 
de la-s'mercancías. E n esto es t r ibaba el problema y 
este í'ué el objet ivo que pers iguieron los au to res del 
arancel . 

H a y , pues, en nues t ro concepto, mate r ia les sufi­
cientes pa ra proceder á la definitiva redacción del 
arancel ; pero si no es t imándose asi se abre mía nue­
va información, por plazo, cu verdad , ha r tu breve, 
^;para qué la pr isa de que se cons t i t uya la comisión 
antes del 1." de Febre ro , si bas t a después del 1." de 
Marzo no ba de poder cumpl i r su objeto? 
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EL DÍA DE SAN ANTÓN 

p ^ E L REY DE LOS COpHINOS 

Kemedo de la fiesta de los locos y de ios asnos de 
• lii Edad Media, cousídera un ilustrado cronista nia-
di'ileno la que teiiíii lugar en esta corte, allá por 
los siglos XVI y XN'II, para celebrar la festirídad 
religiosa de San Antonio Abad: fiesta que consti­
tuía una grosera carnarnlada, á la que se daba el 
nombre de La coronación del rey de los cochinos. 

Como cui-iosa muestra de costumbres populares, 
vamos á describirla. 

El día 17 de Enero-reuníanse en Lis inmediacio­
nes de la capilla de San Blas, los pDr<jneros de la 
villa con los verracos del concejo, adornados éstos 
de cintas y campanillas. Colocados los cerdos en 
línea ante la puerta de la erniita, donde se liabía 
colocado una artesa con cebo, ni primero que llega­
ba le declaraban rey, coronándolo con ajos y ce­
bollas. 

Después se echaban suertes entre ios zagales jó-
vene¡3, y el agraciado se le restía cou uu sayo, dán­
dole uu-báculo y una campanilla, y montándole en 
un burro, se dirigía toda la cbusma, ridiculamente 
ataviada, soplando en cuernos y tocando ceucerro.s, 
iil convento de San Antonio, sito dentro del Buen 
Ketii-o. Allí subían ni cerdo y al porquero á uu lu­
gar elevado, despojaban al segundo de su traje, sus­
tituyéndolo con un manto de estera Y colocándole 
en. la cabeza la corona de ajos y cebolíiis que quita­
ban al primero, y montando al porquero en el go­
rrino, era aquel aclamado por rey. 

Llamaban luego en el convento para que los reli­
giosos bendijesen el pan, la cebada y la paja que 
líevabau, y efectuado esto, regresaba la comitiva 
con el mismo escándalo al sitio de partida, termi-
nimdo tan grotesca farsa con una comilonn. 

Tales fnerou los abusos que en lal dia preseucia-
"ba todos los aüoa Madrid, que en 10 de Enero de 
161Í) se ordenó que la mojiganga no pasase por la 
villa, ni se la permitiese entrar en el templo. Pero 
no debió servir esto, porque en lií!)7 i'né proliibida 
en absoluto tal fiesta, volviendo á ce'.ebrarse en 
1723, parasersuprimida.deHiiitivameuta pocos años 
después. 

Establecida en Madrid la comunidad de PP . Es­
colapios de San Antonio Abad, en el convento que 
les cedió Caídos IV en 1794, sito,en el antiguo ca­
mino de Hprtaleza, la romería cambió de caráctei-, 
con más ó menos bullicio y regocijo, quedó reduci­
da á lo que es hoy: unos cuantos puestos en la calle 
de Hortaleza y en las adyacentes: jinetes que van á 
lucir los vistosos arreos de sus cabalgaduras, y una 
multitud de gente que hace en dicho día lugar de 
paseo de las citadas calles. 

En los Escolapios se celebra solemnemente la fun­
ción de su titular. 

San Antonio Abad, nacido en Egipto, fundador 
de la ordeíi de los cenobitas, murió el 17 de Enero 
del año 3(j5 de la Era cristiana, á la edad de ciento 
cinco años. 

Su vida en los desiertos de la Tebaida, d ] os que 
se retiró después de haber entregado á los ])obres 
su fortuna, y en los que í\ié objeto, según los liisto-
riadores sagrados, de las aseclianzns del demonio, 
ha inspirada á los más grandes maestros de la pin­
tura notables cuadros. 

Salvator Rosa, el Tintoretto, Rubens, .Jordán, 
Teniers, Velázquez y otros niuelios se han inspirado 
eú la vida, del santo cenobita. 

^ $ 

wt^mom 
EL TEATRO ESPAÑOL 

DTjffe^j A sem.ana pasada ha sido de grandes 
l l i^SíiS! f-contecimientos teatrales; comenzó cou 
(M iyJti'Bi ^^ éxito satisfactorio de Mtcl de la Al-
W|.t'Mgja can'ia, un nuevo triunfo de Felii'i y Co-
^SEl^SylJ dina, y tei-minó con la esperada aper­

tura del teatro Español, y cou uu gran triunfo para 
Pina y Domíngnaz, para Cliapí y para los pintores 
escenógrafos en el teatro de la Zarzuela. 

La apertura del teatro Español puede decirse que 
estuvo dedicada al Ayuntamiento de Madrid; pues 
aparte de media docena de familias conocidas, la 
mayoría de la concurrencia se componía de las de 
concejales y empleados del Municipio, con lo cual 
dicho está que no era muy brillante. 

Los revendedores que pedían á cuatro duros por 
butaca en las primeras horas de la tarde y que las 
vendieron á tres al anochecer, las daban á su precio 
y con ventaja al comenzar la función, y aun así 
liubo muchas desocupadas. 

Del local hay que hacer justícia; se ha sacado 
todo el partido posible, y si hubiera sido mucho 
mejor derribarlo y hacerle de nuevo, como esto no 
se ha hecho, hay que contentarse con lo realieado, 
que no es enteramente malo, y demuestra grandes 
alientos en la empaesa que ha comenzado gastando 
Tina cantidad respetable. 
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LA ROJIERÍA DE SAK ANTÓN EN LA CALLE DE HORTALEZA 

El dcsdvn con el desdén estaba muy Ijien ensayado 
y obtuvo una interpretaeióu aceptable. En decora­
ciones no se ha hecho nada nuevo, conservándose 
las antiguas, pero en trajes no han escaseado gastos 
la señorita G-uerrero, ni los Sres. Calvo (D. Ricar­
do) y Díaz de Mendoza. 

Una princesa de la casa de Austria parecía la pri­
mera actriz con su rico traje de terciopelo negro, 
animado por lazos de color fuego, con pasadores de 
oro y con el tocado copiado de alguna de las belle-
sias que retmtó Vehizquez, y que sentaba admira­
blemente á su expresivo rostro moreno. 

En el segundo y tercer acto lució traje de corte 
azul y amarillo, de estilo de la eorte de Luis XIII. 

Ricardo Calvo se presentó en el primer acto ii're-
proclmblemente vestido al uso de los caballeros de 
la corte de Felipe I I I , cou traje color tórtola acu­
chillado de raso, y en el segundo y tercero con ga­
las de terciopelo morado y oro, que demostraba 
buen gusto y gentileza. 

Zabaleta no hubiera pedido más á ninguno délos 
D. Lindos por él descrito tau primorosamente. 

El Sr. Díaz de Mendoza, que representaba al ex­
tranjero conde de Bearne, copió los ti-ajes de aquel 
infortunado príncipe de Gales que vino á Madrid 
cou proyectos fnatrimoniales, qne no se reolizaron, 
y que murió en el cadalso cuando reinaba bajo el 
nombre de Carlos I. 

El traje de terciopelo negro del primea" acte, es 
de gran coiTección y elegancia, y el de terciopelo 
\T,oleta del segundo y del tercero de lujosa ostenta­
ción, no reñida con im exquisito buen gusto. Eluq-
vel y distinguido actor se está formando un buen 
guardarropa, pero no debe guardar muchas ganan­
cias. 

La gaveta fué bailada á la perfección, y de seguro 
no se haría mejor en los saraos del palacio del 
Buen Retiro, ni en las recepciones que se celebra­
ban en el convento de las Descalzas Reales, y a las 
cuales asist ías . M. el rey D. Felipe n i , que fué 
gran baÜarin de gavota, 

El cuadro de Diana, con sus damas en el jardín. 
resultó perfecto, y la señorita Guerrero estuvo ad­
mirable pulsando el arpa con sentimiento y maes­
tría. 

Manuel Días hizo uu gracioso de la buena y 
clásica escuela de Guzmán y Mariano Fernández. 

En resumen, una representación muy discreta de 
la obra'famosa de Morete, y uu tributo, digno de 
elogio, rendido á las glorias del teati'o del siglo de 
oro de nuestra literatura. 

Cuantos por el arte nos interesamos, hacemos 
votvs sinceros porque la señorita Guerrero salga 
adelante con su em]jresa, haciendo del rejuvenecido 
teatro de las tradiciones, el pedestal de su gloria. 

EMMA CiiXVÉ 

LOS QUE SE ENAMOllAS DK LAS TIPLES 

—¡Es hermosa!—dicen unos. 
—[Elegantísima!—añaden otros, 
—¡Canta admirablemente!—couTÍnieron todos. 
Y son generales los elogios que se tributan ¿ la 

bella diva norteamericana, hija de un español y de 
una francesa, que coustituj'e hoy una de las actua­
lidades más notables de Madrid. 

La rubia Ofelia ha ti'iunfado en toda la línea, y 
se espera cou impaciencia á la morena Carmen. 

—¿Vé usted esa loca, decía un abonado la noche 
de la presentación de la Calvó, señalándola en el 
cuarto acto de Amleto? Pues está llamada á volver 
locos á muchos, 

Y quina tenga razón, porque el de Madrid es uno 
de los públicos que más se apasiona por las artistas 
célebres y guapas, y enseguida las salen admirado­
res que anhelan continuar el culto á la deidad fue­
ra .de la escena. 

Qiievedo describió admii'ablemente á los galanes 
de su tiempo que se enamoraban románticamente 
de las monjas, y no abandonaban las celosías, ni 
los tornos y locutorios, por donde andaban siempre 
suspirando. 
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EiVUVIA C A L V É 

^ Hoy se puede iiáegm-ai- que lian desapareüido ca­
si por completo los galanes de moujas, como loa que 
puitó el donoso autor de El gran tacaño; pero hay 
un buen número de amantes ijlatóuicos de prima 
donna. 

Verlas, oirías y sentir por ellas uua pasión arre-
hatadowi, es cosa de un instante, y desde aquel mo­
mento las consagran un culto fervoroso. 

Por regla general no se acercan nunca á ellas; 
pero se enteran minuciosamente de todos los deta­
lles de su vida, y las siguen de lejos desde el hotel 
al teatro; la esperan mientras ensaya, la acompañan 
sm hacerse notar, y ninguna noche se retiran sin 
haberla vi_sto hajar del coche, muy envuelta en sus 
pieles, y sm-hacor votos fervientes para que Dios la 
libre de constipados. 

Las noches en que la diva cauta, gozan extraordi­
nariamente y querrían imponer á todo el público su 
estática admiración. 

Algunas veces se aventuran á mandarla un ramo 
anónimo, y suelen sobornar á la doncella para adqui-
rii- un pañuelo, un lazo, una flor que la deidad haya 
i^ado, y il esto, y A adquirir todos los retratos -de 
eíÍB que pueden, se limitan las aspiraciones de los 
románticos enamorados de las estreUas de la escena 
linca. 

Las antiguas crónicas madrileñas hablan de otras 
aventuras menos románticas, de laureles olvidados, 
de carreras interrumpidas, de pasiones volcánicas 
pero estas son las excepciones. 

T n general había, Dios le haya perdonado por­
que ya hace tiempo que ha muerto el buen señor, 
que se enamoró tan locamente do una tiple, muy 
guapa por cierto, que la siguió á todas partes, v 
que cuando se retiró de la escena iba á It/Ua tokos 
los anos a hacerla una visita. 

Un distinguido periodista, muerto también por 
desgracia, abandonó lamilla, posición y patria, por 

irse con uua celebre cantante, que le tuvo por allá 
mucho tiempo. 

r'Se acuerdan los abonados viejos, de seguro que 
no'iíay ninguno que no la recuerde, de aquella her­
mosísima contralto qiie murió hace años en Madrid, 
y en un cementerio de Madrid está enterrada? 

Pues la historia de su muerte, que no se ha con­
tado todavía, es muy interesante. Ella llegó á Ma­
drid á principio de temporada ,y mi señor Pero 
tente, pluma, que todavía vive mucha gente entera­
da en esto y no se puede resucitar esta historia, 
auuque hay muchos que la sabrán. 

K a s a b a l . 

EMMA^ALVÉ 

Una o-ran artista y una belleza Inniinosa y arre­
batadora. 

Todo cuanto de ella se diga no es sino reflejo pá­
lido de la realidad. Hay que verla, para comprender 
de lo que es copaz como actriz, y hay rî ue ojr su voz, 
perfectamente timbrada, y su maestría al'emitirla, 
para saber que conoce los secretos del canto, y es 
artista que le da la expresión de lo que .se piensa y 
de lo que se siente. 

Posee una bellísima voz de soprano ligera, que 
en los graves resulta mczzo soprano^ y por la exten­
sión y el volumen de su voz, una soprano dramáti­
ca de grandes alientos. , . ^ •, ^ 

Así se explica que el éxito obtenido cantando ia 
Oíelia de Amleio, haya sido tan grande como la ex­
pectación. ^ .t, . 

En el dúo del primer acto ya puso de- maniüesto 
la intención dramática y el eficaz talento de la ar­
tista. -,. ,. j- / 

La manera de decir aquellas ñ-ases, que fué una 
novedad para el auditorio, dio una idea anticipada 

de lo que sería la escena de la locura del cuarto 
acto, encomendada á quien sabía de tal manei'a 
destacar las ijitencionea del poeta en una frase de 
contadísinios compases. 

En los actos segundo y tercero logró poner más 
de relieve las brillantes ifacultades que la adornan^ 
cantando con maestría toda su parte, fraseando pri­
morosamente y luciendo la superioridad de su dic­
ción y el exquisito sentimiento con que expresa los 
afectos. 

Las esperanzas que Emma Calvé hizo concebir, se 
realizaron en el cuarto acto de la ópera, de un modo 
que superó á todas las previsiones. 

La abrmnadora y ten-ible escena de la lociu-a, fué 
una continua ovación para la artista y para la can­
tante. 

Sus admirables acentos, la intencióu y la delica­
deza con que destacó todo el sentimiento que en­
cierra la patética escena, impresionaron de tal ma­
nera al público, que la ti-ibutó una de esas ovacio­
nes nnániraes y espontáneas, que forman época en 
la existencia del artista que de ellas es objeto. 

Terminada la ópera fué llamada á escena infini­
dad de veces, poniendo así digno remate al envidia­
ble triunfo de la artista. 

Emma Calvé es una soprano dramática de her­
mosa y escultural figura, dotada de una voz que, 
sin tener precisamente belleza intrínseca excepcio­
nal, posee las condiciones suficientes de timbre, vo­
lumen y extensión para brillar en las obras del re­
pertorio dramático. 

Lo que dará siempre relieve á cnanto cante esta 
artista, es el acento, es la expresión, es eso que re-
.side fuera de la garganta, eso que da color y vida 
al concepto musical y hace que lo cantado sea, más 
que un artificio vocal, la fusión intima de la poesía 
y de la música. 

A n t o n i o Guerra y Alnrcdn* 
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-te 
parlaiiienfaria 

Jueves J/f. 

CosolíESO.—Dos iuciclentfis caractevizavon la p d -
mei-a sesión del Congreso después de las vacacio­
nes de Pascua . 

E l pr imero , que al vo ta r l a enmienda del señor 
Suárez InclAii p id ieudo so p r o d a i n e d iputado poi-
Bi lbao al Sr, Urqu i jo , republ icanos y more t i s t a s lo 
h ic ieron en favor del republ icano Sr. Solaegui , y 
conservadores y o t ros e lementos de la mayor ía ¿ fa­
vor del monárquico Sr. Urqu i jo . 

Segundo, <[ue al procederse al sor teo de.lns sec­
ciones, e l secre ta r io , señor conde de la Coreana, in ­
te rv ino la operación, requer ido pa ra ello, s egún 
dijo, por va r ios individuos de la mayor ía . 

SKMADD.—El señor conde de TorreauaK inició el 
debate político, censurando eu t é rminos genera les 
la conduc ta del gobierno . 

Ciernes lí. 

CoNGUKSo.—Continiia l a discusión del ac ta de 
Bi lbao, defendiendo el derecho del Sr. Urqui jo los 
señores Henes t rosa , Comín y conde de la Corzana, 
y el del Sr. So laegui el Sr. Lab ra . 

S E N A D O . — E l Sr. Abarzuna contes tó al señor con­
de de Torreanasi, y hab iendo consumido el segundo 
tui 'no de la interpelación el señor conde de E s t e b a n 
Col lantes , le contes taron los señores Sagastn y L ó ­
pez Domínguez . 

Sábado lü. 
CoNGitKSO.—Una p r e g u n t a del Sr. Vi la Vendrel l 

sobre fraude de u n mil lón de pesos en la a d u a n a 
de la H a b a n a : l ec tu ra del proyecto sobre el modns 
vivendi con los E s t a d o s Unidos , y dÍ3cur.so del se­
ñ o r AKcíirate en favor del Sr. Solaegui sobre el ac ta 
de Bi lbao; e s t a fué l a sesión. 

SlDNAnO.—El señor marqués de Yil lamejor dió 
cur iosas not ic ias acerca do la fabricación de dui-os 
falsos; siguió el debate polít ico, hablando pa ra alu­
s iones el iSr. Becerra , y consumiendo el tei'cer t u r n o 
de la in terpelación el señor conde de Tejada de Val-
dosera, é in terv in iendo pa ra a lusiones el genera l 
P.ando. 

Lunes, Id. 
CoNGiiESu.— El señor n iarqués de Vadil lo explanó 

su in terpelación sobre la consagrac ión del obispo 
Cabrera , afirmando que se l iahía infringido la ley 
fundamenta l . En e l mismo sent ido habló el señor 
Campióu, con tes tando á ambos en un notab le dis­
curso el Sr. Maura . 

Cont inúa la disensión del ac ta de Bilbao, y des­
pués de va r i a s rectificaciones, se pone á votación la 
enmienda del Sr. Suárez Inclán, favorable al señor 
-Solaegui, s iendo desechada por l i l i votos con t ra 72. 

P u e s t o á vo tac ión el dic tamen, quedó aprobado 
por 119 votos cont ra 22. E l Sr. Urqu i jo i'né procla­
m a d o d iputado . 

Después con t inuó el debate s ó b r e l a reforma del 
Código de Comercio. 

SKNAÍ)!»-—Beanudado el déba te polít ico, p r e n u n ­
ció el Sr. Ort iz de P i n e d o un e locuente discurso de­
fendiendo el credo au tonomis ta , que no es l a an te ­
cámara dal separa t i smo, como supuso el señor con­
de de Tejada . 

E x t r a ñ ó que el Sr. Becer ra acep ta ra la ca r te ra de 
TJltram'ir no es tando conforme con el p royec to de 
reforma, y que s iendo u n an t iguo demócra ta so re­
s is ta á l levar á Caba la m a y o r suma de l ibe r tades . 

Terui íu ' ) mani fes tando que fía eu que se p resen te 
á la m a y o r brevedad la fórmula de concordia, pues 
es lu-gente dar solución á un problema que mant ie ­
n e l en t a desde hace meses, en Ouba, viva excitación. 

Martes^ lo, 

Coscnmsü.—Los"Sres. Lasti-es y García Molina, se 
o c u p a r o n de los cambios en P u e r t o Rico y de abu­
sos en la recaudación de consumos. 

E l Sr, Conde de X i q n e n a anunc ió vina interpdla-
cióu, que fué acep tada po r el min is t ro de G-racia y 
Jus t i c i a , acerca de l a cues t ión de los ducados. 

E l Sr . 'Conde de San B e r n a r d o se p ropone demos­
t r a r la legal idad de la concesióu, y el Sr. Graruica 
defiende la conducta de los min i s t ros que la h i ­
cieron. 
Vl lute t 'v ino el Sr. .íainoy pa ra decir que la mlnoiúa 
republ icana t o m a r í a p a r t e en el debate , y rectifica­
r o n todos var ias veces con extens ión . 

Después cont inuó la discusión sobre el proyecto 
de reforma del Código de Comercio, en la que liizo 
su debut pai ' lamentar io el d iputado por Sauct i Spi-
r i t a s , Sr. Cueto, qu ien pronunció u n discurso t a n 
no tab le que mereció los aplausos de la Cámara , 
¿aEl d i s t ingu ido catedrát ico de la Univers idad de 
la H a b a n a , ]mso de relieve su claro ta lento , su ins­
t rucc ión sólida y profunda, su dominio.de la m a t e ­
r i a y l a he rmos í s ima palabra que posee, condiciones 
q u e h a u d e i )roporcionarle t r iunfos t a n leg í t imos 
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como el que ayer alcanzó, consagrado por las en tu ­
s ias tas feüci tac ioues de que fué después oljjeto. 

I n t e rv in i e ron también en el deba te lo.s Sres. L i a -
ñ o , Rodr íguez San Pedro , Dato y min i s t ro do Gra­
cia y .Justicia. 

SiíXAUU.^El Sr. Eabié , i n t e rv in iendo en e l deba­
t e polí t ico, p ronunc ió un l a rgo disourso. 

LAS MINAS DE ORO AFRICANAS 

E s p a ñ a encuént rase en un estado de a tonía ó en­
s imismamiento tan hondo, que los sucesos de m a y o r 
impor tancia , si ocurren al lende l a s f ronteras , son 
pa ra ella como s i n o h u b i e r a n ocurr ido, salvo los 
de Pa r í s , tínico liorizonto á que suelen tender l a 
vis ta l i t e ra tos , periotl ístas, polí t icos, negociantes , 
a r i s tóc ra t a s y demás enclen( |ues músculos del no 
menos enclenque cueiqjo nacional . L a g r a v e d a d de 
los males (jue de esto se o r ig inan es tal, que no me 
canso de hab la r de ella, aunque s egu ramen te se rán 
muchos los qne es tén y a causados de oh-me y de 
leerme. 

Muchos años hacía que la Ijaja de la p la ta daba 
que pensar á todas las naciones del miuido, y aún 
no había caído E s p a ñ a en la cuen ta de que había ta l 
baja, de sue r t e que cada duro se le ha reducido á 
nueve reales , s in que Inista i'dtima hora haya sabido 
cómo, cuándo , ni por qué. Pa rec ida cosa temo que 
r a á suceder con la del oro, y aunque las consecuen­
cias se rán m u y otras , no por eso me parecen menos 
d ignas de estudio. 

* * 
E l nuevo r ío de oro que h a de i nunda r los merca­

dos del mundo , no v iene de California ni de Aus ­
t ra l ia , como en otros t iempos del p resente siglo, 
sino de la repúbl ica de T rauswaa l , s i tuada en el 
S u r de .-Vírica, en t r e las posesiones p o r t u g u e s a s y 
la colonia iuglesa del Cabo de B u e n a Espe ranza . 
H a y en su te r r i to r io bas tan tes montañas , . las más 
a l tas de las cuales s i rveu de frontera con Ing la t e ­
rra , y de las pequeñas , que c ruzan el in te r ior del 
país, so ha hecbo famosa, por sus minas de oro, l a 
s ie r ra de "NVitvatters, E l Dorado de fines del si­
glo Xi.K, no menos codiciado que el que i'i fines 
del XVI buscaban todos los pueblos de E u r o p a . 

Las p r imeras minas las descubrió B u t t ó u , cerca 
de Ers te l iug , en unas m o n t a ñ a s que es taban á 200 
k i lómet ros de la c iudad de P r e t o r i a , hac ia l a p a r t e 
Kordes te . 

Dos años después (1S73), descubr iéronse o t r a s en 
Sydeuburg , j u n t o á l a s ie r ra pr inc ipa l an tes men­
cionada, y que se l lama Drujkeu-bergen; eñ 18S5 
aparec ieron nuevas minas en las or i l las de unos 
r íos t r i bu ta r io s de l Manissa; y por ú l t imo, dieron 
los buscadores de oro con és tas de los montes W i t -
•waters, que son sin duda las más r i cas del m u n d o , 
y sobre todo las que con mayor economía y facili­
dad pueden explotarse . 

E l precio-so minera l encuén t rase eu unas capas de 
conglomerado bas tan te blando, perfec tamente hori­
zontales , como las de las minas de eai'bón, y t an 
cerca del suelo, que a lgunas de ellas casi sa len á luz. 

E s t a s son, s egún parece, las de las ori l las de al­
g ú n g r a n lago prehis tór ico. 

L a s que es tán más a l in te r ior encuén t ranse á ma­
yo r profundidad, de suer te que van inc l inadas de 
los m á r g e n e s al cent ro del lago. 

Comenzó la explotación en 1837. E n 1891 ex t ra -
j é r o n s e (Jó mil lones de francos de oro; en ltíi)3 unos 
1;3;3, y calcúlase que den t ro de dos años l l ega rá el 
p roduc to de estas minas a '100 mil lones, pues p a r a 
m a y o r comodidad de las compañías mineras , h a 
pues to la na tura leza , j u n t o á los cr iaderos aurífe­
ros, otx-os de excelente carbón de piedra , 

* 
••i-- * -

Supoenn los ingenieros que lian examinado es tas 
minas , que Contienen diez mil mil lones de pesetas 
en oro, y como axui quedau muchas o t ras , al pa re ­
cer no menos ricas, en toda aquel la par ta de Áfri­
ca, los economistas t ienen por cosa aj-'eriguada que 
nos amonaza ima iuvas ióu de este mineral^ y que 
su precio bajará mucho en el mercado, acercámiose 
má,-i a l de la plata, del que t an to se ha apai ' tado en 
los ú l t imos ve in t e años . P o r t au to , el pre imo que 
hoy t iene i rá m e n g u a n d o has t a quedar á la par, con 
lo cual quedará resuel to subs tanc la lmente el famo­
so y manoseado problema de los cambios. 

¿Tienen ó no impor tanc ia pa ra E-spaña las minas 
del Trauswaa l? ¿Vale ó no la pena de hab la r de 
ellas? 

Sucódale al oro lo que qu ie ra y baje de precio 
t a n t o y. t a n pronto como a lgunos sospechan (ea l o 
que quizás se eqmvocan un t an to ) , los ingleses va 
es tán haciendo con él su negocio. E n Londi 'es "se 
han formado has t a sesenta y seis compañías para 
ex t rae r el de las minas de ' \Vitwaters, s u m a n d o el 
capi tal de todas í.áoO millones de francos. L a s ofi­
c inas de es tas compañías no se c i e r ran de día n i de 
noche, y las h a y que p a g a n 4 los empleados noc tur ­
nos 125 pesetas por hora . 

P e r o como s iempre h a de habe r quien padezca 
con la b u e n a suer te ajena y sea •\;íctima de ella, ah í 
t enemos á P o r t u g a l , pa ra qu i en t a n t a s prosper ida­
des de sus vecinos los holandeses del T rauswaa l 
acabarán en que Lonrenco Marqués pasa rá á manos 
de la Gran Bre taña , por ser esta he rmosa bahía l a 
pue r t a del nuevo Potosí . 

LOS CONDENADOS Y UN MARIDO IDEAL 

C O I N C I D E N C I A S 

L O Q U E O P I N A MR. ÓSCAR W I L D E 

Casi a l mismo t iempo que el d r a m a Lfís confie7ia-
dos, do Galdós, se es t renaba e a Madrid , se verificaba 
lo mismo en Londres , con el debido á la p luma del 
insigne au to r Mr. Osear Wi lde , t i tu lado Un marido 
ideal. 

U n a y o t r a producción h a n ten ido éxi to parec ido , 
y los dos au tores , Ijajo d is t in to p u n t o de vista, no 
se conforman con el fallo de la opinión. 

Nues t ro s lectores conocen ya lo que ha dicho el 
au to r español. í í o es ta rá de niás qvie d igamos a lgo 
sobre lo que opina el escr i tor ing les . 

Bueno es hacer cons tar que Galdós se queja de la. 
falta de crí t icos especiales, l amen tándose del crí t i ­
co repór te r , que lo mismo opina sobre el pa r t ido de 
pelota que sobre la validez de u n a obra dramát ica . 

Mr. Osear AVilde, i)or el contrar io , se queja del 
cr i t ic ismo especial, de lo que l l ama profesión de 
crítico, á los que n iega esta calificacíóu que sólo 
concede á dos hombres en Ing la t e r r a . 

—¿Quiénes son? — p regun tó l e Mr. Gi lber t B u r -
gess, su in te r locu tor . 

—No lo diré—dijo J I r . Wi lde ,—para no susc i ta r 
los celos de otros muchos . L a pre tens ión de ser crí­
tico di-amático es t an insensa ta (foolish)—continuó 
dicieufio el au to r de Un marido ideal,—como lo se­
r ia el p re t ende r t i tu la r se crí t ico épico, pas to ra l ó lí­
r ico. Todas las formas del a r t e se r educen á una , y 
las formas del a r t e que de la.̂ ; palalu'as se vale como 
medio, son comple tamente indivisibles. 

—¿Qué op ina u s t e d de _la cr í t ica de los círculos 
ó cent ros l i terarios? 

—No escribo, dijo Mr. Wi lde , para ag rada r á los 
círcnlo.s, s ino pa ra satisfacer mis propias aspiracio­
nes . Además que s iempre he creído que la base p r in ­
cipal de esos círculos l i te rar ios , es una afición de­
cidida por los banque tes . 

—Pero si la crit ica combate á us ted ¿cómo no le 
contesta? 

—Ya lo buró, pero h a de ser en forma de confe­
rencias an te numeroso público. 

—¿Cuál es l a opinión de us ted acerca de l a u d i t o ­
rio, es decir, del público? 

—¿Qué público? p r e g u n t ó Mr. AVilde; h a y qne t e ­
n e r presente que exis ten t a n t o s públicos como per­
sonal idades. 

—Pero us ted admi t i r á que la opinión del públi­
co es el vei 'dadero apoyo del au tor , observó Mr. Bur-
gess. 

—To creo que el a r t i s t a es s iempre el espléndido 
pro tec tor del público. 

Yo s iempre pro te jeré alpribl ieo que merece todo 
mi car iño. 

^ A l g u u a s comedias rec ien tes combaten la mons ­
t ruosa injust ic ia del código social de la mor.alidad 
del Üa . 

—¡Ah! contestó Mr. Osear W i l d e con a i re de con­
vicción profunda; es cier to que dá vergCieuza la con­
sideración de que haya u n a l ey pa ra los hombres y 
o t r a p a r a l a s mujeres . Yo creo que no debiera ha­
ber la para n i n g u n o de ellos. 

—No falta quien se a t r e v a á decir que en las obras 
de us ted hay falta de acción. 

—Lo creo. Los críticos ingleses confunden la ac­
ción de u n a comedia con los inc identes del melo­
d rama . E n mi úl t imo t rabajo la cri t ica no ha sabi­
do apreciar su impor tanc ia psicológica. La diferen-
pia en t re el modo cómo el hombre a m a á la .mujer, 
y el cómo ama és ta al hombre . L a pas ión que las 
mu je re s t i enen po r crearse ideales (que es su pr inci ­
pa l debil idad) y la debil idad del hombre que no se 
a t reve á mos t r a r sus imperfecciones á la cosa 
amada . L o s críticos no han sabido apreciar los pun­
tos pr incipales de m i obra. No lian comprendido su 
significado, y creen rea lmente qne todo ello se r e ­
duce á u n a t r a m a en rededor de u n brazale te . H a y 
que educar á nues t ro s crít icos. 

Es to s señores subord inan el in te rés psicológico 
de u u a comedia al s imple procedimiento . Profesan 
el deg radan te dogma de qne el deber del au to r dra­
mát ico es a g r a d a r al público. E l s imple hecho de 
encargar á nu a r t i s t a qne adopte una forma pa r t i -
culai; de a r te , es lo suficiente p a r a que es te a r t i s t a 
S9 desacredi te . 

No t end remos en I n g l a t e r r a el d r ama rea l , el 
verdadero drama, m i e n t r a s no se reconozca que 
n u a comedia es t an persona l y s u fo rma es t an in­
dividual , como el poema ó el cuadro . 

La soñorii tomn una cocinera miova. 
—¿Tiono Ud. novio?—lo progiiiiUi, 
—SI. soñoiM, le tiDiigo—coatestíi Iti li\mulu;—poro iiu paae ua-

tod cuidadoi ol pobrúoito come iiiny iioco. 

Enla taquilla do un teatro, un cabíilloro pilo una btitaca y 
da un duro lalso. 

—¡ Jaliallero, esta pieza os falsa! 
—íY croo Ud.-r-roplicó elconiiitador—quo voy yo ú dar nna 

pieza bucaa por uua pioaa rnalii? 
• • 

En la cocina: 
La señora üorpronda ú la orí&da catando la salsa do una ca­

zuela uon la punta dol dedo, 
—Eso lio ustá biou, liijii mía—lo dica. 
—i'ei'o, señora, Équurla üd. que para eso fuora á onsMiar 

una cuchara? 
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Pocíis, muy pocas son 
las jiersoiLíis que Gouocom 
el vertladero modo de 
luicpi- limpieza. Hay cu­
sas en que el sábado pa­
sa eouio cualquier otro 

'día do la semana Cierto 
que la-SBi-vldumbre está cada ve/, peor y que lasniu-
ehiichaa no se toman el trabajo de liaeer limpieza; 
pero bay que confesar que eji esto teuemos las se­
ñoras más culpa que ellas, pues si todas la impusio-
seii las criadas la hariau. 

Se debe exigir que á diax'io se haga-la limpieza 
esmerada, procurando que uo quede nada de polvo 
ea los muebles, |)uos además de ser sucio y l'eo,^lo3 
estropea, mucbo: y toda señora hacendosa debe po­
ner especial cuidado en que sus muebles, aunque 
sean viejos y pasados de moda, tengan l)ueua vista, 
y esto nádalo proporciona mejor que la limpieza, 
í?ara conse<íuir esto bast;i con qué la señora se tome 
el trabajo de pasar una miradiia por cada babita-
cióu después de liecluí la limpieza, y advertir á la 
muckaelift las faltas quo en ella note y de volver á 
liacev limpiar todo aquello que no esté á su satis­
facción. 

Yo no sé qué será; pex-ó en la casa que hay una 
mujer liiapia se nota liasta en el olor; y la verdad 
es que nada es tan bonito como la limpieza. Hay 
mujeres feas y que, siu embarjío, encantan, porque 
se ve en ellas ese sello especial que da la limpieza: 
y, en cambio, las hay hermosas qiie .se recbazaii. 

Como iba diciendo, es preciso que la limpieza dia­
ria se baga con cariño, y para esto nada es igual 
como que las mismas señoras y señoritas se ocupen 
algo de ella; no diré que frieguen ni barran (aun­
que no sea ninguna deshonra), pero por io menos 
pueden atildar á limpiar el polvo y á colocar por 
su propia mano todo aquello que n.ecesita algo d© 
gusto y de coquetería. Y con esto tendrán sus ca­
sas ese aire de monería que presentan todas aque­
llas en que las señoras .se ocupan» de onidai'las xjor 
sus propias manos. 

Los sábados debe hacerse la limpieza en regla. 
Ese ñia. debe limpiarse todo: cristales, puertas y te­
chos. Para los cristales lo mejor de todo y lo más 
sencillo es pasarles una esponja mojada en agua 
clara. y desxJUÓs do bien lavados por uno y otro 
lado, secax'los con im -[¡año limpio y seco. Las puer­
tas con un estropajo y jabón, y "luego el paño, y 
para los techos basta pasarles uii plumero para que 
caiga el polvo, y lo mismo por encima de las cor­
nisas y por todos los cuadros ó adornos que estén 
muy altos. 

Antes de empezar á hacer sábado en una habita­
ción debe sacarse de ella y ponerlo en otra contigua 
todos los objetos que sean manuales, como sillas, 
mesas pequeñas, lámparas de mano, y todo objeto 
que esto sobre mesas, chineros ó consolas. Be este 
modo se puede hacer la limpieza con más soltura, 
pues no hay trastos que estorben. En esta tiempo 
ou que se tiene alfombrado ó esterado se debe ba­
rrer primero bien y después sacudir In alfombra ó 
estera con los zorros. Las camas deben levantarse 
todas, hasta el colchón de muelles, para poder ba­
rrer bien por debajo de la cama y limpiar el polvo; 
los muebles, según se van entrando, se les limpia-
bien, y los que estén en la habitación se Umpian y 
zorrean para quo el polvo no siente sus reales y 
pasarles el paño apretando, pues si se pasa suave 
quedan casi lo mismo. 

Conviene también que los primeros sábados de 
cada mes, sea la limpieza aún más completa, y esto 
se consigue dándoles á los muebles un poco de acei­
te frito, ó bien de petróleo; lo mejor es dnr un mes 
aceite, y al otro petróleo. Esto, al mismo, tiempo que 
dejaá los muebles como nuevos, les conserva mu­
cho. El petróleo se pone en un cacharro cualquiera, 
y con un pedazo de paño se va untando por los 
muebles, ydespués se frota fuerte con otro paño. 
Cuando se da con aceite, se debe poner ésts en una 
sartén al fuego, y cuando eclia mucho humo, se re-
tii-a, se pone en un cacharro, y cuando esto ftío, se 
unta lo mismo que el petróleo. De este modo, que­
dan los muebles admirables, y se conservan como 
nuevos. 

Los objetos de metal blanco, se Umpian diluyen­
do polvos do Segovia en un poco de espíritu de vi­
no, hasta quo forme una pasta, pero sin ponerlo al 
fuego, y después se pasan por el objeto que quiera 
limpiarse, y cuando so ha secado, se frota con un ce­
pillo, y luego con un paño limpio, coü lo que que­
dan tan relucientes, que os podi-éis mirar la cara en 
ellos, que, de seguro la tendréis muy bonita, des­
pués de haber hecho lo que os aconsejo. 

Kniiiia Trey. 

GALDÓS, CLARÍN, EL TEATRO 
Y LA PRENSA POLÍTICA 

Galdós no se resigna. C4aldós proresta, como y_a 
lo pudimos leer la semaua pasada, del fallo del pú­
blico que asiste á los .estrenos de las obras. Este 
público le'pavece muy discutible, y, sobre todo, no 
quiere, no puede admitir que sean sus juicios sen­
tencias eiecucorias é inapelables. 

Sin enibargp, las obras dramáticas caen ó se le­
vantan necesariaiiients en esa primera representa­
ción. Esto es úijusto, según el Sr. Galdós, máxi­
me cuando se trata de caídas, y sea una de éstas, 
la de una obra lu'opia naturalmente. Tamaña injus­
ticia, tamaña tiranía, débeuse, ¿no sabe el lector 
á qué? , , . . . . 

Pues débeuse á la ligereza, a la precipitacLon, por 
no decir insuficiencia literaria y crítica de la prensa 
política. El público do estrenos, público muy espe­
cial, tan estrecho de miras, como ancho y grande en 
pasiones, nó siempre muy santas, es paro, erigido 
en tribunal de obras di-aniáticfts, juez á quien no 
convendría prestar más autoridad que la que en ri-
"•or le corresponde, recibiéndose siempre sus tallos 
V veredictos con precaución y cautela. Sobre todo, 
volveremos á repetir, si esos sus fallos son mortiü-
cantes v desagradables para el autor de la obra es­
trenada... Esto sostiene el Sr. Galdós. 

Y como la prensa periódica en estos eásos de des­
agrado, ó de ñ-ialdad en el público, cimde y esjiaj-ce 
por todüs partes el mal efecto producido por la obra 
en el círculo relativamente Limitado del público que 
la escuchó por ])rimera vez, á esta prensa liace el^se-
üor Galdós responsable, y más que responsable, cóm­
plice, estendiendo y fomentando la nueva del des­
calabro, y, por ende, el descrédito y desprestigio del 
autor de"'uua obra, cuando de estar las redaceioues 
mejor asistidas de personal autorizado y comjieteu-
te. 'podría tal vez impedir, y hasta contener, las tris­
tes y funestas é injustas consecuencias de ese pri­
mer juicio ligero é'insuficiente. 

a- * 
La teoría no ha podido ser admitida por_ nadie. 

Llevada á la práctica con todo rigor, vendrían ne­
cesariamente los autores apelando do público eu pú­
blico, pues si el de las noches de estreno al uno se 
le antoja, como al Sr. Galdós, deficiente é iucomple-
to. el de bis segundas parecería á otro autorpi-edis-
puesto, el de las terceras representaciones, influido 
V trabajado, é iríamos de esta suerte de iustancia 
en instancia á que,, no pareciendo nimca bueno el 
juíblico que silbaba ó no aplaudía, que las obras ma­
las consiguieran, sin embargo, en las taquillas del 
teatro, lo que nunca pudieran soñoi- las obras bue­
nas V aplaudidas. ' , , . 

Semeiante .sistema es en si mismo absurdo ó m-ea-
lizable.'Y nadie mejor que estos autores, como el 
Sr, Galdós. .á quienes tanto duele ó mortifica un 
desengaño, para probar, por su cuenta, que los es­
fuerzos caprichosos de la prensa, queriendo levantar 
ima obra que el público rechazó, habían' de ser re­
sueltamente estériles y hasta contraproducentes, 
cuando por su amano y confaljulación, consiguiera 
llenar los teatros con un público que ]io había de 
tardar en llamarse á engaño, protesta-ndo con razón 
contra los papeles, que le decían de una obra cosas 
y lindezas, que por ninguna parte conseguía des-

Pruébe. sin embargo, el Sr, Galdós con su última 
obra la experiencia, , 

Abra libremente, y por su cuenta, una noche, dos 
ó más si quiere, las puertas de la Comedia. Deje que 
á palcos, butacas y galerías los asalte el pueblo, ese 
imeblo rudo, bajo, y sin razón llamado soez, pero 
perfectamente libre y limpio de prejuicios y aim 
de letras T papeles, 

Ahi tendrá también, á la vez que im publico sano, 
un iuez. naturalmente benévolo y agradecido, aun­
que no sea más que por la fie.sta que le propor­
cionan, , , . 3-J?' 

Ha-^a el Sr, Galdós esta prueba., ya que tan diii-
d l le "es disimular la mortificación y el escozor de 
su último fracaso. . 

Eso si- prepare bien y coniorfcese mejor el espí­
ritu, para cuando ese público agradecido entienda 
que le es llegado el momento de lanzar su tallo .so­
berano. , , . 1 -T . 1 

Prepárese bien y tápese bien el oído, que toda 
precaución será escasa é insuficiente toda pre-
^ ; P o r ci né no intenta algo semejante el Sr. Galdós? 

El Sr Galdós prefiere seguir discutiendo con la 

^Thm-a quiere el Sr. Galdós broquelarse en un 
trabajo critico de Clarín, escrito v publicado antes 
de la rota y caída de su obra en el ceaa-o do la Co-

""clJu-ín coincide, en efecto, con no pocos délos 
puntos de vista expuestos y sostenidos por el señor 
Galdós en su prólogo, acerca de lo ciue es y debiera 
ser la crítica dramática, y sobre lo que f " ? deben 
ser los fallos del público que asiste al estreno de 
una obra en la corte, m,,,^'.. 

Mas el Sr, Galdós no lia caído en una cosa Claiin, 
crítico dramático, juzgando y hablando de obia. es­
cénicas que no vio y de las que no tue """^«; Pi^-l^; 
co, es á Galdós, autor dramático, levantando obia^ 
escénicas de ac¿ión y movimiento, como una gota 
de agua es á otra gota. 

Nadie más que yo, tanto á lo más acaso, liabrá eñ 
admira!' á Ciarin y á ftrfcld-ós, según sus propias ó 
incomparables facultades. 

Nadie, ciertamente, les pone en mejor altar que 
yo. Pei'o el culto que lea rindo, aunque tiene bas­
tante de idolátrico, no es á la vez personal, con ser 
muy inuclio en lo que aprecio su particular amig-
tad? y nada, empece, la admiración que siento por 
Galdós como novelador, ó gran novelista, sobre to­
do eu aquellas sus genuinas producciones de Epi­
sodios luicionalcs. que son las que verdaderamente 
transmitirán su nombre á la posteridad; nada em­
pece esto, repetimo-s, para que hasta ahora, al me-

, nos, ni en Los condenados ni en otro alguno de 
sus dramas, no hayamos conseguido ver más que al 
narrador, al que expone y diserta á mararílla, y 
discute y sostiene su tesis, pero jamás al autor dra­
mático. 

"Domina el Sr, Galdós la narración como pocos. 
Lo que es en cambio acción, movimiento y vida es­
cénica, que en suma solo se reduce á h.acer que el co­
razón humano vaya procediendo, no por etapas su­
cesivas como en la novela, sino por grados sintéti­
cos, por fases generales, eso, hasta hoy al menos, lo 
desconoce en absoluto el Sr, Galdós- En la novela 
es, por tanto, para, mí un coloso. En el drama y la 
comedia, un mal pretendiente. 

¿Qaé decir también de ClannV 
Téngole por el primero de nuestros críticos. Es, 

no sólo nuestro moderno Larra, más sabio qne 
aquél, más ilustrado y científico, aunque también 
menos castizo, ciertamente su estilo, y menos ob­
servador y psicólogo, sino el más universal de sus 
émulos de aquende y allende de los Pirineos. 

¿Pero basta todo esto, que no es poco, para ser un 
buen crítico teatral? 

A Clarín le falta, para ser critico teatral,' la pri­
mera de todas las condiciones: ver las obras. 

No haber wisío una obra, para un crítico teatral 
es tanto como sin herramienta adecuada empezar 
un trabajo material. 

Leer una obra escénica es una cosa inuydistinta 
á verla y oírla con su público correspondiente, por­
que comenzando porque las obras escénicas se ha­
cen para ser vistas y oídas, y no para leídas, y con­
cluyendo jaorque, como sabe muy bien Ciaríu, el 
juicio colectivo es muy otro que el singuiai-, y no 
se piensa y siente lo mismo á solas eu un gabinete 
y ante un mismo fenómeno, que en uuión y asisteUT 
cía de grandes masas humanas. Clarín, que es un 
gran crítico eu todo, no puede, no digo juzgar, pero 
ni siquiera hablar con autoridad, al menos con la 
que yo siempre le doy, de obras escénicas que no 
üió nisinüó en unión y contacto con el púlilico. 

No es, pues. Clarín Inion juez para que á el acu­
da el Sr. Galdós. Ciarin no es en este caso concreto, 
y, en general, en este género de crítica, un juez sim­
plemente recusable, sino extraño y sin jurisdicción 
bastante para imponer .su fallo, él coal, antes que 
reforzar la singular é incomprensible actitud del 
Sr. Galdós, la comiíUca y agrava. 

Flngellns. 

UNA OBRA DEL SR. CÁNOVAS 

Propónese el Sr. Cánovas del Castillo publicar las 
Memorias que escribió el famoso marqués de la Mina. 
dando cuenta de sus campañas para reconquistar 
las provincias españolas de Italia durante el rei­
nado de Felipe V; pero antes, á manera de prólogo 
y como preparación indispensable, dará a luz el ilus­
tre historiador nn estudio acerca fíe la desmembra­
ción y Ycpartiúón de la antigua Monarquin. española. 

Constará este trabajo de "dos partes: la primera 
comprenderá el reinado de Carlos 11, y. la segunda 
desde el advenimiento del primer Borbón hasta el 
tratado de Aquisgrán, es decir, que trazará el cua­
dro completo de los esfuerzos hechos por nuestra 
patria durante el último tercio del siglo XVK y 
cerca de la mitad del siguiente, para impedir el he­
cho, al fin consumado, de la repartición de Ja Monar­
quía española en Europa, acontecimiento qué el se­
ñor Cánovas califica de el mayor qne la Hístoida re­
gistra desde la caída del Imperio romano. 

Pretende el ilustre historiador desvanecer los 
errores en que aún más los propios que los extra­
ño.'* incurren, por el empeño de no atribuir !a pér­
dida del sin igual iinperio á ingénitas enfermeda­
des nacionales, por el tiempo constautemente agra­
vadas, ni á fortuitos ó irremediables accidentes 
de que la esterilidad de Carlos II ofrece magno 
ejemplo, sino tan sólo á las faltas ó flaquezas, re­
putadas' excepcionales y exclusivas, de los que du­
rante espacio tan largo en España ejercieron el po­
der púhUco. 

El solo anuncio de esta obra, realmente intere­
sante, ha de llamar poderosamente la atención, por 
las altas dotes de su autor, que, como historiador, ni 
la misma pasión política pued** negar ni oscurecer. 

E l famoso Uuvívl, bibliotecario del oniiiorndor Francisco I , 
contestaba w Ctiai todaa loa preguntas que se le hadan:_'=Y'o no 
lo ae^. 

Un ignorante lo dijo «n dfa: 
—Kfoniperíidoi- os papa para aiilierlo. 
—El oiuporndor—replicó 61—me paga pnr lo quo yo sé. Si 

mo pagara por lo (inu ignoro, no tendr ía liastcmto con toiloi 
los tesoros del imperio. 

• • 
En lua dtiolo: 
—SI, soüo-es: niioetro amigo h a muer to en l a flor de en edad, 

dejiindn viuda y Sola A, lina débil ninjer de voinlioGho uficis. 
—Veintisí-ií, voint.iséis; no tongo mas que veintisC-is—dice la 

viuda, llorando á lágr ima viva. 
3í) 
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D. JOSÉ.FELIÚ Y CODINA 

IFeliú. y Codina planeó La Dolores, con el propo­
sito de escribir un libreto de zarzuela. Después opi­
nó que podía convertirse en comedia, y emprendió 
la tarea do transfoiinarla. Tenia en cartera XJn libro 
viejo y La Dolores. El primero era el preterido; 
pero el éxito, como la liebi-e, salta doude menos-se 
piensa, y la desdeñada Dolores cogió la mano de su 
padre, y empuj/indole á las candilejas, dijo al pii-
blico; Os presento un autor dramático de cuerpo en­
tero. 1 

La comedia fué entregada á Calvo, quien supon­
go no la leyó, porque, de lo contrario, D. Ricardo y 
Donato Jiménez no hubieran estado buscando en el 
Español un éxito que no encontraban, cuando lo 
tenían al alcance de la mano, bastándoles abrirla 
para coger el manuscrito. No pudieron so.stenerse 
otra tem^Jorada en Madrid, l'ueron á Barcelona, 
donde supieron que .se había estreuado con extraor­
dinario-aplauso aquella iío/orcs, de la que no ha-
IjíaE hecho caso. 
•(ftMario leyó la obra, pidió permiso á Felíú y Co-
dinapara ponerla en escena en la Comedia, permi­
so tan pronto pedido como concedido, pero el esti'e-
no en Madrid tuvo que aplazarse hasta el final de 
la temporada, porque María Guerrero estaba can­
sada y se mostraba poco propicia á estudiar nuevos 
papeles. Venciéronse todas las dificultades, se dio 
la obra, gustó mucho, pero como á los pocos días 
terminó la temporada, las representaciones se sus­
pendieron hasta la siguiente. Xn Dolores ti-iunfó, á 
pesar del autor y de los actores, excepción heelia 
de Mario. Para comprender lo que valía, tuvieron 
necesidad de que se lo dijera el pública. El éxito 
qxie Feliú había buscado eu JJn libro vicjit, lo halló 
en el ideado libreto de zarzuela sin esperarlo, pues 
de lo contrario no hubiera estrenado la obra en el 
teatro de Novedades de Barcelona. 

ESCENAS CULMINANTES DE «MIEL DE LA ALCARRIA» 

(Üe foloQrafi'i del Sr. (Jompañu.) 

Miel de la Alcarria la escribió para María Guerre­
ro, y la ha puesto en escena Mario. Pocos días an­
tes de darse la obra liabló al autor en la Carrera de 
San Jerónimo.^¿Cuiludo vaV—le pregunté.—Muy 
pronto.—Buena suerte.—Si aplauden, bien, y si TI o 
aplauden, ¡qué le vamos á, hacer! No queda más re­
curso que erguir la cabeza, pero no para protestar, 
sino parn pensar otra y continuar trabajando y lu­
chando. 

Tal es l'^eliü y Codina; tenaz, tan cerrado el pe­
cho al desaliento como abierto á la esperanza, y dis­
puesto á no dejax-se vencer, porque funda la resis­
tencia en la laboriosidad. No es de los que pueden 
repetir las ¡lalabras de César, pero es de los que no 
se detienen á mitad del camino. Cuando tropieza se 

f iara, reflexiona y toma por otro lado. Si cayese, se 
evantaría. 

III Peliú y Codina es hijo del renacimiento catalán; 
y para comprender su personalidad literaria, es ne-
cesaio tener en cuenta que piensa en catalán y es­
cribe en castellano, resultando comedias vigorosas, 
que podrán tener defectos, pero no el de la energía, 
cualidad que todos han reconocido en sus obras. Sus 
primeras producciones las escribió en el idioma de 
Ansias March y se estrenaron con aplauso en Bar­
celona, ganándole lugar distinguido en la historia 
de la dramática catalana. Fué periodista y fué po­
lítico, pero no estaba en su elemento en la poUtica. 
Pué jefe de JTomento en Madrid, y in-onto se cansó 
de ser funcionario del Estado. Hubiera podido obte­
ner mejores destinos, pero prefií-ió encerrarse en su 
casa, dedicarse á su bufete de abogado y descansar 
de los pedimentos escribiendo comedias. 

En los cincuenta debe estar Feliú y Codina. Es 
bajo de estatura, andar reposado, reposo impuesto 
por un cuerpo bien provisto de músculos y dema­
siado de grasa; anchas espaldas, cabeza onmadi-ada 
por negro cabello y barba con algunas hebras de 
plata, siempre cabalgando los indispensables lentes 
sobre'la nai'iz. Es modesto, de conversación amena, 
pero no pródigo de palabras; observador perspicaz, 
sabe dar relieve á sus juicios con una frase ingenio­
sa. No tiene el vicio de la envidia y es más propen­
so á atenuar defectos ajenos que Vi abultarlos. Ad­
mira la gloria ajena, desea aumentar la propia, y 
cuando Jo logra dice con suavidad y sonriendo: 
Señores, ¿quieren ustedes liacerme un ¡meco? 

Teodoro Bartf. 
40 

ACTO III,—,\ugolita pidioudo á la Abadf .ga, su tia, la confesión do su culpa y la rehabilitación así 
del nombre de su madi-e. 

-,'- ^f'/^r'/-vl;-\ 

AoTo II.—Angelita tratando de arranear á Lorenzo las pruebas do la falsedad do los rumores calumniosos 
para la luíLdrcde aquélla. 
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C U A D R O S S O C I A L E S 

U N A ^ G O J S f Q U I S T A 

—Celebro mucho , (|uei'icla Consuelo, ver to en t r e 
nosot ros . Hubieríi. deseado encon t ra rme aqu í cuan­
do t ú l legaste , pero J a c i n t o me promet ió cuidar de 
que n a d a tefaltai-a, y de que encont rar ías la caaa 
l o niás a r r eg l ada que se pudiera , j esto me t r a n q u i ­
l izó algo. 

— T u mar ido , Beat r iz , es xm ángel . No sé qué h u ­
biera sido de m i sin 61. L a s pobres gen tes de es te 
Eueblo son t an par t icu la res , que á pesar de toda su 

ueua vo lun tad , no h a y medio de hacer les com­
prender ciertas cosas. 

, , Beat r iz , sonriéudose, respondió: 
— H a s t a aliora no liabía yo descubier to en Jac in ­

t o J i inguna cual idad celestial. P e r o mi'is vale t a rde 
que nunca . Díme, Consuelo, ¿qué te parece el pue­
blo? 

—Encan tador , Beat r iz , y ]ian romiintico! 
—¡Qué en tus iasmo! No esperaba yo tan tos elo­

g ios . 
Beatr iz , a l haljlar, m i r aba con in t e ré s y con mi ­

nuciosa cur iosidad los an t iguos adornos de la habi­
tac ión, los valiosos cuadi-os y l a s macizas y ta l ladas 
.sillas. 

—^La verdad es, dijo Consuelo, que mi venida á 
es te i^ueblecillo t iene muclio de aven tu ra . F i g ú r a t e 
que mi t í a Fel isa a l mori r , me dejó es ta l inda casi­
t a s i tuada en si t io t an poético, y más in t e re san te 
aún por su p rox imidad á Sevilla; pero :nG la dejó á 
condición de que todos los años hab ía yo do vivir 
en ella lo menos t r e s meses . N o deja de ser u n 
capi'icho de mi b u e n a t ía; pero aquí estoy d ispues ta 
á l lenar los requis i tos exigidos y á vivir t res meses 
en es te r e t i r o t a n agradable . 

L a coincidencia de que t ú y t u mar ido os encon­
t ré i s aquí , es un recui-so que nunca agradeceré bas­
t a n t e . 

—Hemos pasado a lgunas semanas en Sevilla, di­
j o Beatr iz ; pero como il J a c i n t o lo g u s t a el .campo 
y dice que aqu í escribe con más l ibertad, nos vini ­
mos y aquí es taremos has t a que pase el invierno. 

—¡Qué hermoso debe sei-, Beat r iz , e s t a r casada 
con lui Jionibre de talento!... L o i'mico que yo sen­
t i r í a es que le d iera por escribir comedias y nove­
las , y que se le ocxu-riera pone rme en ellas. 'Con P e ­
r ico es toy l ibre de esos t emores . 

—Aliora que hablamos de Per ico , se me ocurre 
que no dejará de venir á pasa r a lgunas semanas 
contigo. 
, —¿Mi mar ido venir? No lo espero. T ú crees, ami­

g a Beatr iz , q u e todos los ma t r imon ios so pai 'ecen á 
us tedes . Per ico y yo somos los mejores amigos del 
mundo ; pero va r í an t a n t o nues t ro s gus tos "y nues ­
t r a s incl inaciones, que pa ra m a n t e n e r n o s en perpe­
t u a paz, p rocu ramos a l e j amos uno de otro con l'ro-
ouencia, y por eso m i e n t r a s yo vengo a cumplii" lo 
exigido por m i t í a en su t e s t amen to , m i dueño y se­
ño r so dedicará a l íic¿fro. y al encarnado en Monte 
Car io . 

Bea t r i z conocía m u y b ien á su amiga para que 
n a d a de esto le ex t r aña ra . Per ico y Consuelo Ibr-
m a b a n u n ma t r imon io .muy especii'il. E l t en í a m u ­
cho de calavera. E l l a gozaba en t r e sus conocimieu-
tos de c ier ta i r responsabi l idad. Sus inocentes ojos 
azules y su rebelde y r u b i a cabel lera unidos A su 
geniec iüo expansivo y alegre, e ran cual idades bas­
t an te s pa ra que se le concediera c ier ta l iber tad . 
E r a wna. n iu jer con honores pe rmanen t e s de n i ñ a 
mimada . 

^ ¿ Q m e r e s u n a t a z a d e café?—preguntó Consuelo. 
—¿Pei'o ha s conseguido que aprendan t u s ei-iados 

íL hacerlo ? 

—Si, quer ida; yo h e t ra ído la caletera, y el caí'é, 
por supuesto; y t u amable jnar ido h a enseñado á la 
c r iada cómo h a de hacerlo y cómo h a de p resen ta r 
l a bandeja . 

— E r e s u n a mara^dlla, Consue l i to—di jo Bea t i i z 
qu i tándose los g u a n t e s y acercando u n a de las ma­
cizas s i l las á l a pequeña meísa p r ó x i m a a l sofá, donde 
s u amiga había tomado asiento. 

—Conozco el a r t e de vivii- bien, nada m á s . 
• Poco después hizo su aparición u n a lujosa bande­

ja , t a n per fec tamente servida, que Consuelo no pudo 
dejar de dir igir il Be t r iz u n a m i r a d a de t r iunfo. 

—Haces miliigros, Consuelo; te s i rven como s i 
hahi tai 'as en t u hote l i to de Madi'id. ^;Tienes aquí y a 
a lgunos conocimientos? 

—No he -liablado con nad ie m á s que con t u mar i ­
do y con las cr iadas de la casa. 

—Te abiu-rirás segiu-amente—dijo Beat r iz . 
Consuelo dio á su ros t ro ' ima expresión m u y sin­

g u l a r y dijo: 
—'No del todo... 
—•Pues ese es m i temor , que l legues á encon t ra r 

"esto ab\u-rido. Yo salgo m u y poco, y apenas me t r a to 
con dos ó t r e s familias. . 
• —Beatriz, todos sabemos que t ú serás feliz y nadu 
t e impor t a r á el m u n d o , mien t r a s puedas p r e p a r a r 
las p lumas pa ra t u mar ido y cuidar de que no falte 
tinta en su escribanía. Así es que n a d a t ieue de ex­
t r a ñ o t u a is lamiento . Si no fueras mi aniiga—prosi­
g u i ó Consuelo—quizás me hub ie ra a t rev ido á coque­
t e a r u n poco con t u mar ido, aprovechando t u ausen­
cia... Pe ro como y a t e he dicho, me dan miedo los 
hombres de ta lento , y sobre todo, t u mar ido, que pa­
dece está siempre es tudiando á Ins personas pa ra di­
secar las morn lmente . N o , no t e m a s que coquetee 
con 61, 

—¡Pobre Consuelo!—dijo Beatr iz r iendo con vei" 
dadera ingenuidad;—lo que yo temo es que no en­
contrarás n inguno con quien coquetear . 

—¿De veras? 
Dijo Consuelo estas dos pa labras con tan picares­

co tono, que excitó la atención de Beat r iz . 
—¿Qué quieres decir?—preguntó á su amiga. 
—Nada—contes tó ésta,—nad.i de par t i cu la r . Son 

t an pr imavera les las tardes de inv ierno en esta An­
dalucía, q u e con ̂ frecuencia m e pongo a l balcón y 
suelo es ta rme casi h a s t a que anochece sin sent i r 
pizca de fi-io... 

—¿Y qué t ienen que ver las t a rdes p r imavera l e s 
con el coqueteo? 

—Te lo diré, Beatr iz ; t i enen que ver, po rque des­
de ese balcón he hecho una conquista. 

—¡Qué disparate! Eso no es posible. Acabas de 
decirme que no has visto á nad ie y que con nad ie 
}ias liablado... 

—Sí, ])evo eso no qu i ta que h a y a lui h o m b r e que 
me l lame su estrella, su reina, y una porción de co-
.sas m u y dulces... 

—¿Pero estás hablando en serio, Consuelo? 
—Y tan en serio. Escucha, Beatr iz . 
L leva r í a mios t r e s días en esta casa, cuando u n a 

t a rde , casi á esta hora, era tan deliciosa la tempe­
r a t u r a y es taba t a n he rmoso el ja rd ín , que ab r i e l 
balcón y m e puse á contemplar el bellísimo pa­
norama. 

De reponte oigo u n a voz de hombre , m u y suave 
y m u y dulce. 

Jíl silencio y la t r anqu i l idad que en el j a rd ín re i ­
naban , me permi t ie ron oír cuanto aquella voz de­
cía... 

—¿Y qué? 
— j a m á s , cont inuó Consuelo, j a m á s se hizo el 

con esto. Mi platónico a m a n t e me da lás t ima . ¡To 
soy el dolor y el encanto de su vida! As í dice eon 
frecuencia. . . 

—No puedo creer, Consuelo, que hables en ser lo , . 
E s t o es s implemente r idículo, y vas á p rome te rme 
no sal ir más al balcón... 

L a incorregible Consuelo se leva,nta en es te mo­
mento , y dir igiéndose al balcón, abre con cuidado 
los cristales y asoraa l a cabeza. Su amiga la s iguió 
procui-ando cur iosear t r a s de ella. 

•—¡Chist! — murmui 'ó Consuelo, ex tendiendo el 
cuello p a r a d i s t ingui r mejor . 

De en t r e u n bosque de naran jos y l imoneros en 
cuyos dorados frutos y verdes hojas se reflejaban 
los id t imos rayos del sol poniente , se e levaba u n a 
voz apas ionada y temblorosa que decía: 

—¡Que si te amo! ¿Podr ía u n hombre ver te u n a 
vez s in ser t u esclavo?... ¿Podría v iv i r después sin 
t u amor?... ¡Dulcísima! ¡Encantadora! ¡Habla por 
Dios! Hab í ame , ¡contesta!... ¡Oh! ¡Contestal... 

U n a es t repi tosa carcajada se dejó oír de t rá s del 
sitio que ocupaba Consuelo, y al volverse ésta pai-a 
mi r a r á su amiga , vio que Beat r iz tenía que apoyar ­
se en las paredes parn no caer de r isa . 

Consuelo no sabía lo que le pasaba; l a carcajada 
bui-lona de Bea t r i z le hizo u n efecto desconsolador . 

—¿Por qué te r íes de ese modo, Beatr iz?—dijo á 
su amiga . 

—¡Qué cosa t a n r idicula , Consuelífco!—respondió 
Beatr iz , convulsa por la r isa ;—tu amante . . . TU Í Í O -
mso... t u xjlutónico esclavo... ¡Já! ¡já! ¡já!... 

—Habla , mujer—decía Consuelo, a lgo moles tada 
con aquellas explosiones hui-lescas de Beat r iz . 

—Querida mía—respondió esta p rocurando domi­
narse;—tu conquista, Consueli to, es tá ensayando la 

— ¿ Q U I E R E S UNA TAZA D E C A P Í I ? — P R E G U N T Ó COSSCTELO, 

amor de mane ra t a n deliciosa y encantadora . P r i ­
mero creí que se d i i ig ían á otra persona; pero cuan­
do oí que decían: «cabellos de oro que br i l lan como 
u n a au reo la en rededor de tu frente...» y a no dudé 
que era yo la favorecida. 

—Pero , ¿quién era ese hombre? ¿Tu que hiciste? 
—Nada. Me quedó estupefacta, y con mucho t ien­

to me re t i r é del halcón, cer rando los cr is ta les . A l 
día s iguiente , y á l a misma hora , se repi t ió l a es­
cena. 

- r ¿ Y no se lo digiste á m i maridoJ 
Í)e n i n g ú n modo. Los hombres , amiguifcaj son 

m u y bruscos en estas ocasiones, y yo no quer ía que 
.se moles ta ra á mi líomeo. A'iene el pobre t odas las 
ta rdes . E s t á enamoradís imo. Dice que no puede v i ­
v i r sin mi amor, que le liable, que se muere. . . 

La i d t ima ta rde se entus iasmó de u n modo, que 
casi me asus té y es tuve por contestar le . 

—¡Qué impertinencia!—dijo Beati-izr—¿Supongo 
que no le hablarías? 

—Ni l e he hablado, n i l e h e vis to , s ino m u y con­
fusamente . Todo cuanto ha conseguido él, es que 
me osóme al balcón y que me sonr ía con a lguna 
l á s t ima . . 

Bea t r i z re ía con toda su alma, oyendo el re la to 
de este p la tónico idilio. 

—Vaya, Consuelo—ciijo,—no seas t on t a . E s u n a 
felícida'd que yo liaya venido. J ac in to dará su me­
recido 4 ese atrevido.. . 

—No, de n ingún modo—inter rumpió Consuelo,— 
n o quiero que se le moleste . M e i n t e r e s a m i H o m e o . 

—PeFO, Consuelo... 
—Nada, Beatr iz , no t e a larmes. A nad ie se ofende ; 

escena de amor de u n a comedia de mi mar ido . H a 
venido á este pueblo con nosot ros , y no pierde mo­
m e n t o pa ra aprender su papel de amante . . . 

Consuelo quedó confusa y avergonzada a l consi­
derar el t r emendo chasco que debía á su índole co-
quetona.. . Después , reponiéndose y comprendiendo 
lo r idículo de la s i tuación, unió sus carcajadas á las 
de Beati 'iz, y en t r e el ru ido de las r isas de las dos 
amigas , se dejaba o i r l a apas ionada voz del cómico 
que decía : 

—¡Contéstame! ¡Ángel hermoso! ¡Contéstame por 
Dios!... 

Pensamientos; 
Dar abrigo ÍÍ un pordiosero, es robar una vida á In. desgracia 

y una viotima íi la intomperie. 
Ckntenul'rinnd. 

Ün sopulcro os un monumento colocado ea los limites de 
niabos mundos. c • , n- „ . 

Snint-Prcrre. 
* • • 

-?S'buÓDl^PBr3ona es'Eíunón! Nunon baljla mal de nadíe.-
- Viiva uiui gracia! ¿Cúmo , quiei'cs qno icuEa tiempo para 

hablar do loa demAs, sL.coaatautemento liabla de BI mismo? 

ElabuBlo'liaco saltar sobro las rodillas & su nieto. 
—íTe diviertes?—lu pregunta. 
—Jüuclio; pero mo gastaría mas uu burro de veras. 

En una tienda de novedades: , , , „ 
Vna .'eSíirn.—í.Tendr&u iisledea lunouo diíaraclioí 

- £/fi)i,tcípn/.—Muclio, Boñorii. Figúi-eso Va. goa ahotA Roabp 
do dMiiacUiíf á tpoa depondientes. 
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LOS ANARQUISTAS DE LONDRES 

ÜN E S P Í A F R A N G E S . — L A S S O S P E C H A S 

ABOFETEADO. AMENAZADO DE MUERTE 

. A fines del mee de Agosto del año iiUimo se pi-e-
seufcó en el barrio donde liabitaulos anniquistns en 
Londres un joven francés en aibuaciún aparente­
mente miserable. Alginios compatriotas suyos se 
compadecieron de él, y le propovcionaron alimen­
tes, vestidos, y, por i'dtimo una ocupación. El joven, 
cuyo nombre era Eugenio, se aupo ganar la con-
fiaiiísa de los anarquistas ñ-auceses, que lo admitie­
ron en sus secretus rcíuiioues. 

EMPIEZA LA DESCONFIANZA 

Hacia fines de Noviembre llegó á conocimiento 
de los anarquistas que sus intenciones y sus actos 
se sabían cu el de])artamento de la policía secreta 
de París. Esto liizo que sospecharan del nuevo ca-
mavada. 

SE REALIZAN LAS SOSPECHAS 

El extravío de un documento expedido por mon-
sieur Amli'ó, comisario de la tercera brigada de la 
policía parisién y dirigido á Eugenio, convirtió en 
amarga certidumljre las sospechas de los anarquis­
tas. Se convocó una i-ouiiión extraordiuaria de 
cuantos extranjeros auArquicos residían en Lon­
dres, invitándose también á Eugenio, que se apre­
suró á coucun-ir sin sospechar el pobre la que le 
esperaba. 

SIN PREÁMBULOS 
Así procedieron los i'iu'íbuudos y engañados dis­

cípulos de Kavacliol. No bien entró el ungido Eu­
genio en el local de la reunión, una lluvia de bofe­
tadas, puntapiés y pescozones cayó sobro el confia­
do joven. El que no le alcanzaba con las manos, le 
escupía. Enseguida S3 vio rod.ado de revolver.^ y 
cuchillos que amenaüaban saltarle la t-ipa de los 
sesos ó destrozarle el cora'zóu. No tardó Eugenio en 
cantor de plano, y el miedo á perder la pellica le 
liizo confesar que sostenía relaciones con la policía. 

ERA ÜN AGENTE FRANCÉS 

En su confesión dijo el fingido Eugenio que era 
nu agento, por cierto muy conocido, llamado Cofcín, 
alias CttoUivr, alias Cottancc. Tci'niiuada la coufe-
sión, fué Cotiu registrado escru]iulosam.entQ, y en 
un bolsillo secreto se la eucoutró una carta cuya fa­
cha era de 90 de Diciembre. Tenía la nota de urgente 
y procedía de la Prefectui'a de París. En ella se de­
cía il Cotín que vigilara, lo que ocui'Ha en Dieppe, 
no perdiendo de vista á una señora que de aquel 
punto se disponía á ir á Londres. 

Además-se le hallaron li. Cotin otros documentos 
de importancia. 

BAJO PENA DE. MUERTE 

Esta es la sentencia que los anarquistas lanzaron 
contra Cotín s ino salía inmediatamente de Lon­
dres, á cuyo efecto fué echado á puntapiés del lugar 
de la reunión. El agento se apresuró á regresar ó. 
París, y pai-a su seguridad se le ha colocado en el 
ejército, pues los anarquistas tienen el retrato del 
que tomaron ]Jor el desvalido Eugenio, y toman 
toda cia,se de.medidas para hacerlo circular por toda 
la Francia. 

40.000 CABALLOS DE VAPOR 

Los progresos realizados en los procedimientos 
para utilizar las fiierzas hidráulicas natvu-ales por 
medio de la electricidad, ofrecen cada día á los in­
genieros nuevos horizontes. 

Dentro de poco deben hallarse terminadas las ins­
talaciones que S3 están llevando á cabo en los Esta­
dos Unidos para aprovecluir los famosos síiltos del 
Niágara, que proporcionarán á la industria -ameri­
cana 2.000 caballos de vapor de fuerza, y pendiente 
aún esta importante obra sm-ge un nuevo proyecto 
de capital importancia. 

Mr. Pronipt, inspector general de puentes y cana­
les y administrador de los canüuos de hierro egip­
cios, presentó el 28 de Diciembre, ante el Instituto 
de Egipto, un proyecto sobre la fuerza elécti-ica de 
las cataratas del Ñilo y su aplicación á las necesida-

• des presentes del país. 
Redúcese el proyecto de Mr. Prompt á establecer 

en el Nilo, cerca de Assoiiau, una caída de agua ar­
tificial de 15 metros que, de una parte, permita re­
coger BOO millones de metros cúbicos de agua desti­
nados al riego, y que, la otra parte, haga posibleel 
utilizar ana fuerza de iO.OOO caballos de vapor. 

Otro salto de cinco metros se' establecerá cerca 
del Cairo. 
, La fuerza motriz podrá sor sunúhisti'ada A ba-io 

precio (dos céntimos por hora y por caballo), y ser-
•\drá pava poner en movimiento 130 manuíacturas 
de algodón, que díu'án Oeupación á 40.000 obreros y 
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emplearán 100.000 toneladas de algodón; esto es, la 
mitad de la iiroducción del Egipto. 

Las obras necesarias exigirán un ga-sto de 40 mi­
llones de ñ-aueos, y producirán un interés de 10 
por 100. 

Mr. Prom|)t, en medio de grandes aplausos, con­
cluyó demostrando que lo.s resultados prácticos de 
sus ¡n-oyectos serían la translbrniación por el riego 
de 280.000 hectáreas de tien'a.s destinadas á cereales 
en tierx-as que podrían dedicarse al cultivo de la 
cana y dar un producto de 450.000 toneladas de azú­
car; el aumento del precio del algodón, cousecueu-
cia del empleo de la mitad de la producción en el 
mismo país, y la independencia del mercado egipcio. 

La realización de este proyecto entraña conse­
cuencias importantes bajo c-1 punto do vista agríco­
la é industrial. 

ENTRE BORBONES 

EN LOS FUNERALES DE FRANCISCO I I 

DESAFIO PROBABLE 

La Tribwia, de Roma, refiere un curioso inciden­
te que lia tenido lugar en Arco durante los funera­
les de Fi-aucisco íí, y qne es objeto de todas las 
conversaciones en la corte de Yiena. 

El conde de Bari, que muy recientemente ha re­
conocido al rey de Italia, se encontró á su llegada 
á Ai-co para asistir á los funerales, con el conde de 
Caserta en el salóu del mismo hotel eu que aquél se 
había hospedado. 

Dio un puso atrás el conde de Cnserta, y desimés, 
profundamente irritado, sa dirigió al de Barí en 
estos términos: 

—¡Cómo! ¿Tenéis valor de presentaros aquí des­
pués de lo qne acabáis de hacer? 

Y sin darle tiempo á responder, Caserta volvió la 
espalda al de Bari, imitando á aquellos ti-es arebi-
duques tiue jn-esenciaron la escena. 

El duque de Parma, que se encontraba presente 
acentuó la inj\iria del conde de Caserta. 

—Iré á la iglesia—se contentó con replicar el de 
Bari. 

Momentos después recibía éste un recado del go 
bernador del Tirol para qne se pusiera en camino! 
pero antes de obedecer dejó aquél ai do Casería una 
carta concebida en estos términos: 

«Después que hayamos arreglado-nuesti-os asun­
tos de familiii, yo arreglaré mí cuestión personal 
con el duque de Parma.» 

Se cree inevitalílc un duelo. 
No es este el único incidente habido con motivo 

de los funerales de Francisco II . 

LOS DERECHOS DE LA MUJER 
SOBRE EL PRODUCTO DE SÜ TRABAJO 

UNA LEY DEL CANTÓN DE (ilKBIllíA. — LA MUJER 
EN LA INDU.ST|[1A SiODEIÍXA.—LA LEGISLACIÓN. 

PHOVECTOS EN LA C A M A I Í A I ' U A N C E S A 

El cantón de Ginebra ha promulgado reciente­
mente una ley que modifica profimdamente su de­
recho matrimonial en lo relativo á los bienes de los 
esposos. 

La mujer no tenia hastia el presente en Suiza de­
recho alguno sobre el fruto de su trabajo; pero des­
pués del 1'2 de Diciembre posee sobre el producto 
de su trabajo personal y sobre las adquisiciones 
procedentes de sus ganancias los mismos derechos 
que tiene en el caso de separación de bienes. Estos 
dorechos no se extienden á los beneficios resultan­
tes de una actividad ejercida en común por los dos 
esposos. 

El importante lugar que la mujer ocupa en la in­
dustria naoderna, hace íuteresanta el recuerdo de 
las díjiposiciones de análogo carácter existentes en 
la legislación de otros países; y ante todo, para po­
ner de minifiesto las modificaciones que pueden ser 
iutrodncidas en las leyes vigentes, conviene recor­
dar que en Francia, solamente de 10.352.000 obre­
ros hay 4.415.000 mujeres, cuyo trabajo representa 
anualmente en salarios una suma redonda de 2.dG0 
millones. 

En Inglatei-ra cuatro millones de mujeres se con­
sagran á 3B1 profesiones, carreras y oficios diferen­
tes. En Alemania esta cifra es de cinco á seis mi­
llones, y en -Italia de cinco millones. 

Sorprenderán seguramente estas cifras á las per­
sonas poco al corrients de estas cuestiones, pero no 
pueden dejar de fijar la atención de los legisladores 
que, sobre tado, desde hace veinte años se ocupan 
en la i-eforma délos Códigos acerca de esta materia. 

En muchos países se han reconocido ya á la mu­
jer derechos sobre todo ó parte del producto de su 
trabajo. 

EL PUENTE DEL DIABLO 

Entre Goschenen y Audermatt, territorio suizo, 
e.'iiste, en sitio tenebroso, el puente así llamado. 
Durante las guen-as de la primei*a república fran­
cesa se hizo célebre este pedazo de terreno por los 
innumerables ruaos que pagaron con su vida el atre­

vimiento do oponerse al paso de los franceses por 
el puente del Diablo, al mando del general Su-
wari'ow, 

Los rusos proyectaron levantar ima gigantesca 
cruz en el maldito puente, pero lo impidió siempre 
el recelo de la República stiina. que no quería sus­
citar el disgusto de los franceses permitiendo re­
cuerdos de esta naturaleza dentro de su territorio. 

Hoy se han vencido los escrúpulos suizos, y Ru­
sia se dispone á perpetuar el recuerdo de sus valien­
tes soldados, erigiéndoles tan sencillo monumento 
como el que constituye una inmensa cruK cuya vis­
ta entre aquel terrible desfiladero, y dominando 
precipicios escarpados, servirá para" confortar ól 
ánimo del viajero que tenga que pasar por el puen­
te del Diablo.' 

CRISIS EN FRANCIA 

DERROTA DEL GOBIERNO 

DlilISION DE H R . DTJPUY 

Después de las tres votaciones habidas en la Cá­
mara fi'ancesa estos últimos días, el Gabinete Du-
puy, vacilante y sin fuerzas durante mucho tiempo, 
parecía algo más seguro: pero la cuestión de los fe­
rrocarriles lo ha derribado. 

El Consejo de Estado dio sentencia favorable á 
las Compañías de los feí'rocarcile.^ del Mediodía y 
Orleaus, que se habían alzado de una resolución de 
Mr. Barthou, sobro la garantía del interés. El mi­
nistro do Obras públicas, creyéndose desautoríijado, 
anímelo su dimisión, y en este estado de cosas, lle­
vada la cuestión a l a Cámara, hubo el martes uua 
sesión muy borrascosa. 

Planteada por el Gobierno la cuestión de con­
fianza, fué derrotado. 

Reunido el Consejo des])ués de la sesión, los mi­
nistros acordaron dimitir. 

LOS ITALIANOS EN ÁFRICA 

De Roma comunican noticias pe-símistas respecto 
á la situación de los italianos en la Ei-itrea, y aún 
que hay quien supone que el Gobierno de M. Crispí 
exajera la nota para distraer la atencióu pública de 
los asuntos interiores, es lo cierto, que eu el fondo 
convieueu aquéUas con otras de.procedencianosos-
peciiosa en ese sentido. 

Hace tiempo se venía temiendo que los der-\viches 
y los abisinios acometieran á la vea á los italianos, 
los primeros por el Noroeste y los segundos por el 
Occidente; y ahora se dice que el ras ÜVÍangascia, 
liijo del difimto negus Juan, que aspira á ser sobe­
rano del Tigre y á destronar á Menelik, ha conse­
guido reunir grandes fuerzas, avanzando en son de 
guerra hacia la colonia iüaliana. 

En la actualidad, el ejército italiano y el del ras. 
Mángasela se encuentran frente á frente acampa­
dos, el primero en la ribera izquiei'da del río Relesa 
y oí segundo en la derecha. 

El comandante en jefe de las tropas italianas de 
la Eritrea y gobernador de ésta, es el general Ba-
rattieri. 

Noticias telegráficas dan cuenta de que la iiata-
lla se libró el domingo: duró varias horas, y los-
italianos logi-aron una completa victoria. 

UNA TEMPESTAD EN UN VASO DE AGUA 

EL VIAJERO ESPAÑOL 

NO HAY CUESTIÓN DE ARMENIA 

Todo aíjuello de ios asasinatos, violencias, robos 
y demás catástrofes ocurridas eu Armenia, se ha 
disipado como burbujo de jabón. 

Ignoramos si el Si-. Jiménez se llamará Francisco, 
pero si no se llamara, debeida llamar'se, porque nun­
ca el refrán español, «Ya veudi-á el tío Paco con la 
rebaja», pudiera haberse aplicado más oportuna­
mente. 

Uu viajero, Sr. .liménez, compatriota nuestro, 
acaba de llegar á Londres, después de recorrer la 
Mesopotamla y el Kurdistán, y de pasar en la Ar­
menia varios meses. 

El relato de lo ocurrido en Armenia, hecho por 
el viajero español en las iiiicrvieivs que publican los. 
periódicos ingleses, ha sido el jarro de agua fría 
arrojado sobre el entusiasmo caritativo producido 
en varias naciones europeas. 

Hasta thc great oíd man, el anciano Mr. Gladsto-
ne, había tomado con ardor y entusiasmo juvenil 
la tarea de denunciar tan horribles atrocidades, y 
el dia de su cumjjleaños lo dedicó, casi por comple­
to, á procuuciar discursos sobre Armenia. 

El viajero, Sr. Jiménez, ha venido á poner las co­
sas en su verdadero punto. 

Todo se-ha reducido en Armenia á uu pequeño 
disturbio local, producido por un robo de ganados^.. 

¡Y pensar que por tan poca .cosa hemos estado, á 
punto de presenciar la couílagración europea! 

El • mundo se preocupaba de la importantísima 
cuwitíón de Armenia, y los armenios tan tranquilos 
y desconociendo que existía tal cuestión. ^ 
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HIPNOTISMO AL POR MAYOR 

TODO UN PUEBLO HIPNOTIZADO 

K o h a y que decir que tan ostiipoutlo suceso lia 
ocm-riilo en l:v t i e r ra de las maravi l las . 

Ciieutrau de Nueva Yoi-k que el |íneblo de New 
Hiégle, que t i eue uuapob lac ióu Qe 1.000 Imbitantos, 
lia s ido casi todo hipnot izado por el profesor EocU. 

P resen tóse éste en oí pueblo, y repar t ió bil letes 
para uua conlercncia sobre h ipnot ismo; g ran n ú m e -
vo de individuos asis t ió li. la coufereucia, en la que 
presenc ia ron marav i l l as . 

Al sal ir los concurrentes del local donde tnvo 
electo la sesión ss h ipnot izaban unos k o t ros en las 
calles, pi-esenciáiidos6 escenas m u y r idiculas. U n o s 
SB Creían animales, o t ros demonios, y a l^ imos has t a 
Biiponian lin.berse conver t ido en cosas. 

.131 m a y o r Gang le r ha tenido que imponer una 
inul ta de 25 pesos il todo el que pract icase el h ip-
uot ismo en aquel la has t a entonces t r anqu i l a y pa­
t r i a rca l población. 

FRANCIA É ITALIA . 

UN INCIDENTE DIPLOMÁTICO 

E l embajador de I t a l i a en P a r í s , M. Ressman, ha 
sido Uamado á Roma por su Gobierno, quedando al 
frente de la embajada, como encargado de negocios, 
e l secre tar io de legacíóu, conde Gall ina. 

U n a n o t a de o r igen olicioso i ta l iano , asegnra que 
ésta l lamada, como las del conde Torniel l i y barón' 
de Marocbet t i , r ep resen tan tes de I t a l i a en Londres 
•y San Pecersbuxgo, respect ivamente , responde á la 
real ización de u n a combinación diplomática proyec­
t ada hace cello meses. Pe ro lo cierto es qne n i la 
p r e n s a francesa ni la i t a l i ana lo creen así, y que to ­
do parece indicar que en las relaciones en t re F r a n ­
cia é I t a l i a surgen nuevos obstáculos , cuya t r ans ­
cendencia no es posible a ú n apreciar . 

. U n periódico aus t r íaco, La Nueaa Prensa Libre^ 
a t r i b u y e lo ocurr ido á que la. l a rga permanenc ia de 
M. B e s s m a n en P a r í s y en i n t im idad con el inimdo 
polí t ico francés le impedían desplegar la energía 
necesar ia en defensa de los in te reses i ta l ianos; la 
Gaceta de Toss cree que los ar t ículos de Le Tcmpa y 

•de Los Debáis con t ra Cris¡)i ¡niedeu ser la causa se­
g u n d a de la l l amada del embajador , y periódicos 
i t a l i anos hay , como el Giornale, qne hablan de re­
clamaciones inú t i lmen te liochas I'L ytv. Dupuy , acer-
.•00. de la ingerenc ia en los asuntos in te r io res de 
' I ta l ia de u n funcionario francés, a ludiendo clara­
m e n t e al embajador en el Quir ina! , M. BilJot. 

Lo cierto es que la resolución adoptada por 
^I . Cj'ispi ha dado l u g a r á q u e la p rensa i ta l iana y 
la francesa cambien frases envenenadas que no fa­
vorecen n i mucho ni poco la cordial idad de relacio­
nes en t r e ambos países. 

LA GUERRA EN ORIENTE 

-MUEIITE DF.L llEV T)B CniíBA.—ICL HIELO COSTRA LO.S 
JAPONESES.—IIETIIÍADA BE LOS CHINOS.—EL AL-

MlliiVNTE FliEEMAUTLE. 

Yokohama lo. 

L o s peñód icos del J a p ó n publ ican la noticia de la 
m u e r t e del rey de Corea. U n o s asegui-an que h a sido 
ases inado. Otros dicen qne padece uu a taque epilép­
t ico y se encuen t ra pos t rado en cama. 

Es to s rumores lian causado g r a n sensación en los 
países que s iguen con in t e ré s l a lucha en t re Cliinn, 
y J apón . 

Miles de hcvmbres, per tenec ien tes al p r imer cuer­
po del ejercito invasor en Cliina, se encuen t r an blo­
queados por las n ieves . L a escaseK de v íveres es 
a l a m í a n t e . 

E l general-Nodzu, jefo del p r imer ejército J apo ­
nés, t e legra l ía qiie el enemigo se ha re t i rado !i IVD-
Itan. E s t a r e t i r ada deja indefensas las posiciones 
que los chinos ocupan f rente 4 l a te rcera división 
japonesa . 

Shanghai lo. 

A consecuencia de las í i is í rncciones recibida.^, 
hace a lgún t iempo, por el a lmi ran te F reemau t l e , 
pa ra que evi tara á todo t rance la en t r ada de l a ilota 
,Íaponesa en el rio Yaugtz^e, el a lmi ran te iuglóg ha 
hecho indicaciones al gobierno del Mikado, oponién­
dose ú las operaciones mar í t imas de los j aponeses . 
E s t o explica la inacción de los buques japoneses des­
pués de la ba ta l la de L a l u . 

iü Enero 1893. 

Xias t r opas j aponesas avanzan lia oía Cliinohow, y 
los chinos con t inúa su r e t i r ada h a s t a la Gran Mura ­
lla donde se espera h a g a n a l to . L a nieve impide la 
ma rcha de las t ropas . 

E n t r e l a s fuerzas que avanzan y l a s que se r e t i r a n 
l ian ocurr ido va r i a s escaramuzas, y los chinos haa 
dsjado a t r á s mn l t i t ud de her idos . ' 

LAS PROPOSICIONES DE PAZ 

H é a q u i l a s que formula el J a p ó n como base pa ra 
das negociaciones: 

Independenc ia de Corea bajo el p ro tec torado del 
J a p ó n . 

Cesión á favor de esta potencia de c ier tas islas 
del gobierno chino. 

Desniante lamiento de los fuertes de Talcón, P o r t -
A r t h u r y "Wei-Hai-Wei. 

Demolición de todas las fortificaciones en la fron­
te ra de Corea. 

Derecho por el J a p ó n de señalar el n ú m e r o y t i ­
po de los buques de gue r r a cliinos; y 

U n a fuerte indemnización de gue r r a . 

Yoliohama 1>¡. 

L o s japoneses se han apoderado de Ka ip iu . L o s 
chinos qne defendían esta ciudad, h a n hu ido en di­
rección á Newch"\vaug. 

E n la toma de Kaip in han perecido 200 chinos y 
50 japoneses . 

LA CRISIS HÚNGARA 

No ha ade lan tado g r a n cosa en el camino de la 
solución. 

E l emperador-vey, después de haber pei-maneci-
do cua t ro días en Budapest , regresó A Viena, dejan­
do enca rgada la formación de nuevo minis te r io al 
conde K h u e n Hede rva ry . ban ó gobernador gene ra l 
de Croacia, 

Pe r t enece éste á la ar is tocracia h ú n g a r a , es cató­
lico, y por su ma t r imon io está emparen tado con la 
familia de Tisaa, el famoso espres idente . 

N o teniendo compromisos con par t ido a lguno, h a 
quer ido recabar el apoyo de los l iberales, pero éstos 
se lo han negado , obligándole así á declinar el en­
cargo que había recibido, no obstante r e u n i r l a cir-
cunstanoia de liaber sido de loa.primeros m a g n a t e s 
que vo ta ron en favor de los proyectos poUbico-reli-
giosos. 

E s t a es l a segunda vez que K h u e n H e d e r v a r y h a 
fracasado en el i n t en to de reemplazar á Weke i i e . 

An te el fracaso del ban de Croacia, el emperador 
l lamó á M. Kolomasi Szell. pero éste, después de r e ­
flexionar, es decir, de consul tar con sus amigos , h a 
manifestado al soberano que debe confiar la jefatu­
r a del Gobierno al ac tua l pres idente de la Cámara, 
ba rón Banify. 

¿Será éste al fin el jefe del nuevo gabinete? ¿Cuen­
ta rea lmente con el apoyo decidido de los l iberales? 

P r o n t o lo hemos de ver . E n t r e tanto , diremos que 
á Baufl'y se le a t r ibuye u n carác te r poco conciliador, 
m á s aún, dui'o é in t r ans igen te , . y qne la nobleza uo 
le m i r a con buenos ojos, sobre todo, después de su 
rec iente casamiento con una pobre maes t r a de es­
cuela, ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

CARTA DE FRANCIA 

LAS CÁMAIiAfi.—BLECCIÓK.—EL ASUNTO flERAULD 
IIJCHAIÍD.—LOSSOCLVI-ISTAS.—Srn-A{;IÓN UFA. 

(¡OHIERNO. —LO DE SIAUAOASCAR.—LA 
(" ÍAUANTÍA DEL INTERÉS. —TESIOltES 

DE UltialS.—LA HÜLSA. 

Faría 14 de Enero. 

Reanudai 'on las Cámaras sus sesiones, s iendo ele­
gido Mr. Br isson sin dificultad a lguna , puesto que 
Mi-. Meline no quiso luchar , y casi no h ab í a concluí-
do aquél de i)ronuuciar su diaciu'so de gracias , cuan­
do se levantó Mr. Mil leraud.á pedir la l i be r t ad del 
socialista Geraul t R i cha rd , eiecco d ipu tado por 

P a r í s . , r T. 1 
Poco afor tunado e s tu ro Mr. U a p u y al oponei-se á 

semejante pretensióu, pero suplicó su falta de for­
t u n a con la c lar idad con que planteó la cuest ión de 
confianza, y como el centro y las derechas decidie­
ron votar con el Gobierno, éste logró el t r ínn lb , s ien­
do desechada por 30!) votos.contra218 la proposición 
Milleraud. 

Gerau ld R icha rd oont innará , por t an to , en la cár­
cel á no ser qne el Gobierno, cediendo á las indica­
ciones de Mr. Per ie r , no acuerde su indu l to . 

No se dieron por satisfechos los socialistas, ó in­
t e n t a r o n n n nuevo e-sfuerzo. p resen tando Mr. l l a -
be r t u n proyecto de amnis t ía j iara todos los deli tos 
políticos, p idiendo la urgencia , que fué negada , des-
pnós de impugnar l a el jefe del Gobierno po r 345 
con t ra lfi2 votos. - • 

E s t a s dos votaciones y la recaída, aprobando la 
conducta del Gobierno en lo re la t ivo á los fraudes 
electorales de Tolosa, parecen haber afianzado a lgún 
t a n t o la i n segu ra posición de Mr. Dupuy . 

Todo esto ha excitado v ivamente á ios socialistas, 
los cuales h a n publicado uu violento manifiesto so­
b re el asunto Gerauld Richard, y han promovido un 
g r a n escándalo en la Cámara al discut i rse el presu­
puesto de la Leg ión de Honor . L a s pa labras de 
Mr. B o n a n e t obligaron al presidente á proponer su 
exclusión temporal , que fué votada . 

D e Madagascar se han recibido not icias , de ori­
gen inglés , dando cuenta del bombardeo del fuerte 
de P a r á l a t e por los iVauceses. Los liovas tuv ie ron 
m u c h a s pérdidas. E l fuerte cayó en poder de los 
franceses el 23 de Diciembre. 

L a resolución del Consejo de Es tado , favorable á 
las Compañías de los ferrocarr i les del Mediodía y 
de Orleans, en el asunto re la t ivo á l a g a r a n t í a del 
in te rés , no h a podido menos de d i sgus ta r a l minis­

t ro de Obras públicas, y de aquí se h a j jar t ido p a r a 
hab la r de la diinisión de Mr. Ba r thou . No creo se 
l legue á este ex t remo, pues Mr. D n p u y h a de p ro ­
cu ra r evi tar en estos momentos toda modificación. 
del Gabinete . 

E l año bm-sátil h a comenzado bajo buenos ausp i ­
cias y asi cont inúa . 

E l 3 por 100 lia pasado de 101,92 á 102,47; el SJ 
h a subido de 103,17 á 108,37, y el amort izable , de 
101 á 101,25. 

E l Banco de F ranc i a h a e spe i imen tado u n im­
p o r t a n t e avance , de 3Ji60 á 3.835. L a ex i s tenc ia en 
oro que e ra de 1.701 millones el 12 do E n e r o de 
1S93, bajó á 1.69fi el 11 de E n e r o de 1894, y ascendía 
el 10 del cor r ieu te á2.070. Al mismo t iempo la cir­
culación de bil letes qne ascendía en las dos p r ime­
ras fechas á 3.473 mil lones y 3.691, respec t ivamen­
te , no pasaba en la ú l t ima de 3.635. E s decir, que en 
dos años la reserva en oro h a a u m e n t a d o en 378 
mil lones, y l a circulación sólo en 162. 

Le Credií foncier, excupón, h a bajado de 9S5 A 
907,50; el Banco de Par í s , de 765 á 742,50; y el Cre~ 
dit Lyonnais de 843,75 á 833,75. 

Respecto á los valoi-es ex t ranjeros quedan: I t a l i a -

t i to del 80, á 101,20; e l 3 i 1891,' á 87,70, y el n u e v o 
3.\ á 96.40. 

A Z Ú C A R E S 

PRODUCCIÓN 

Como la campaña puede darse por t e rminada , l a 
t e m p e r a t u r a dé la s e m a n a h a preocupado m u y poco. 

L a cuestión ac tua l es saber cuál será es te ' año Ja 
superficie cul t ivada, acerca de lo cua l re ina la m á s 
g r a n d e incer t idumbre . Creen unos que el bajo p r e ­
cio del aKÚcar, repercut iendo en la remolacha, otili-
g a r á á l imi t a r el cul t ivo de ésta; pero o t ros h a c e n 
observar que como los cereales t ambién h a n ba jado 
de precio, los cul t ivadores no encon t r a r án g r a n 
venta ja en la sus t i tuc ión . Sin embargo , parece i n ­
dudable que habrá a l g u n a d isminución en el c u l t i ­
vo de la remolacha. 

MERCADOS Y PRECIOS 

FRANCIA.—PflKa 13 de í/jiero.—Las ofertas h a n 
sido abundan tes d u r a n t e toda la semana; la t e n d e n ­
cia íloja, y los precios se h a n insc r i to con u n a baja. 
de 25 cént imos. 

Brutos.—El blanco n ú m . 3 se cotiza: co r r i eu te , 
25,50; Feb re ro , 25,75; 4 Marzo, 26,50 á 26,25; 4 M a ­
yo, 26,75 á 2I1,D0; Ju l io -Agos to , 27,12; 4 Oc tubre , 
27,87. 

Rojo SS", de 23,73 á 24,25 los 100 kilos. 
Mc/inadoa.—Los panos de 96,50 á 97 francos l o s . 

100 kilos, en disponibil idad, por v a g ó n completo y 
s e g ú n marcas . P a r a l a exportación, francos sobre 
vagón ó á bordo, 34 francos los 100. kilos. 

INGLATERRA—ioHf i re .9 ,13 Enero.—La s e m a n a 
comenzó eu calma, pero después se adv i r t ió inayor 
firmeza, inscr ib iéndose los precios con alza de 2 i 
á 3 dineros. 

L o s precios cor r ien tes son p a r a los SS": E n e r o , 
21,74; Febrero,^ 21,74 á^22,Q5; Ma^-zo,^ 21,74; A b r ü , 

ALEMANIA.—iViíiííác&ítrí/o, 13 Enero.—'Venden-
cia eu calma, cotizándose los 83°; Ene ro , 8,85 m a r ­
cos; Enero-Marzo, 8,85; Marzo, 8,95; Atn-il-Mayo, 
9,05; Mayo, 9,10, los 50 kilos. 

L o s 8S" se cotizan: corr iente , 23,99; p róx imo, 24,16. 
Nueva York, 11 Jíjiero.—Mascabado, n u m . 12,30,03; 

cent r í fuga 96", 34,29; refinada g ranu lada , 43,o í. T e n ­
dencia dudosa. 

CAFÉS 
El Havre, 13 Encro.-'EX mercado firme, y los p r e ­

cios en alza de 50 cónts., cotizándose: E n e r o , 9Ü,;JO; 

á 13,65; SeptVmlJre, Í3¡60 á 13,65; 'oétnl"re , 13,60' á 
13,70; Noviembre , 13,55 á 13,65;. Dic iembre , 13,55 á 
13,65. Tendenc ia eu 'ca lma. 

45 



12 EL NUEVO MUNDO.—MADRID, JUEVES 17 DE ENERO DE 1895 

IDESDICHAS DE UN GATO 

HISTORIA VERDADERA 

C O N T A D A POR EL M I S M O 

(ConcluBióa.) 

Todas las m a ñ a n a s iba, yo A s e n t a r m e bajo el ro­
sal y contaba dieces y dieces de rosas . E r a aquel lo 
como lina nube do b lanquís ima nieve. Y Teresa s in 
verlo.. . 

—¡Ob, Teres i ta!—gri taba yo—ven. y ve rás cuánta, 
l i nda rosa.. . 

Me l iabian ecbado de la casa t a n t a s veces, ipio no 
t en ia án imos pa ra volver . P e r o t an espléndido es­
t a b a nues t ro rosal un día, que iiice u n desesperado 
esfuerzo y miircbé li la pue r t a del cuar to de Tere -
sita, donde l lamé y di cabezadas con todas mis 
fuerzas. 

—Teresi ta , si e s tás ahí ; Teresi ta , si me quieres , 
habla y di me por qué no vas á verme—decía yo . 
Nues t ro rosal t i ene muchos dieces de rosas . ¿No te 
i m p o r t a ya? ¡Ven, Teres i ta , ven, que sin t í es toy 
m u v sólo, y yo te quiero mucho! 

—Quizás l a n ina lo conozca—dijo u n a voz b a -
blando con a lgu ien en la habitación. 

E n s e g u i d a se abrió la pue r t a y la m a m á de Te re -
si ta me cogió en sus brazos, e n t r á n d o m e en el cuar ­
to, donde vi t ambién al pajiá. 

De los brazos de la niiiniá sa l té A la cama. E n olla 
es taba Teres i ta , ¡mi Teres i t a ! 

Parec ióme que perd ía los sent idos . ¡Ninita mía! 
L a besé u n a y mil veces sin t o m a r a l iento . Me rocé 
con sus l indas manos , con sus mejil las, sus r izos, 
acar ic iándola con cuan tas demostraciones podemos 
hacer lo noso t ros los ga tos . 

—Teres i ta , quer ida Teresita—dijo 'sumamá;—f;iio 
conoces á t u gati to? 

¿Por qué no me conocía? Sus mej i l las es taban ro ­
j a s y abrasaban, su cabello se esparcía ]]or l a a lmo­
hada , sus a terciopelados ojos no daban señales de 
vei-me, y aquella l inda cabecíta se movía de modo 
que me asus taba; n i u n i n s t a n t e permanec ía an u n 
mismo sit io. 

L a m a m á rae cojgió o t r a vez, y al echarme l u e r a 
de la habi tación, sus l ág r imas caían sobre mí . 

— N o t e conoce, gatico—dijo la señora—¡pobre 
gati to! , t ienes que i r t e de aquí 

N o comprendí nada , Tomé si t io al lado del h o g a r 
y púseme á pensar , á reHexionar.. . pero no conseguí 
nada. ' 

Desde aque l momen to deje de sen t i rme ga t i to ale­
g r e y retozón. 

Me marché bajo el rosa l blanco, y aUi acabé el día, 
y pní pasó la noche . 

Al amanecer del día s iguiente , el rosa l t en ia m á s 
rosas que nunca . Yo estaba recomendándome m u ­
cha paciencia pa ra pe rmanece r allí h a s t a que vol­
v ie ra Teres i ta . De p r o n t o apareció la mamá, que se 
di r ig ía m u y l e n t a m e n t e liacia el rosal . Pa róse a n t e 
él, es tuvo contemplándolo a lgunos ins tan tes , y pi'o-
r r u m p i ó en abundant í s imo l lan to . 

L a madre dii-igió la v i s t a hacia donde yo estaba. 
E n t o n c e s sus l ágr imas corr ieron con más abun­
dancia , y con g r a n ti-abajo pude en tender lo que m e 
decia: 

—^¡Pobre ga t i to , Teres i ta , nues t ro quer ido ange­
l i to h a volado; se h a ido á un si t io donde... donde.. . 
s iempre liay m u c h a s rosas!... 

Así me habló la desolada señora, y enseguida se 
d i ñ g i ó á l a casa l levándose todas las flores del r o ­
sal d.e mi Teres i ta . 

J a m á s me dijo dónde hah ia ido esta quer ida n iña . 

n i nad ie me lo ([uÍso decir. Y en el rosal no volvió 
á verse u n a rosa... 

A l día s igu ien te hab ía mucha g e n t e en la casa. 
Todos parec ían dispuestos á sal ir . P r o n t o vi apa­
recer unos hombres que l l evaban u n a cajita b lanca 
sobre los hombros . Marchaban m u y despacio y con 
la cabeza baja. L a caji ta e ra preciosa. Br i l laba a l 
recibir los r ayos del sol. Mi pecho pa lp i taba h o -
iTibleinente. 

Todas las rosas del l indo rosa l de mi Teres i t a 
iban sobre aquel la preciosa caja, formando gu i rna l ­
das en su rededor. . . 

¡Oh, Teres i ta , Teres i ta! ¡Te vas y no dices dónde! 
No sé po r qué me figuré que eu aquella l inda 

caja había a lgo de ella. L a s rosas blancas que la cu­
br ían e r an de Teres i ta , y como ella se iba, las rosas 
se iban también. . . ¡Ob, Teres i ta! No encuen t ro u n a 
buena persona que me explique esto, y el único con­
suelo qne hoy mo queda es recordar las pa labras de 
t u desconsolada madre : 

—«¡Teresita ha ido donde las rosas no acaban 
jamás!...:•> 

l A MODA EN FRANCIA É INGLATERRA 

'CltlmoB poInadoB. 

El señalado en ol número*!, consiste'en rizar todo el 
cabello m u y empolvado en la fronte, formando luego 
t res grandes trenzas, que caen por detrás y te ra i inan 
©n u n g r a n r Í 2 o . 

El número 2, lleva empolvada toda la cabeza, u n 
sombrerillo coquetón, inclinado á u n lado Iiacia ade­
lante, y por detrás x-izos que cubren, ol cuello y l legan 
hasta la espalda. 

Estos dos peinados hacen' furor en Ingla te r ra . En 
Paría es de g ran novedad el que lleva el numera 3. 

La r aya parte desdo la frente dividieiido el pelo en 
dos grandes bandas que caen por los lados, cubriendo 
en p a r t e las orejasj valiéndose para sostener las bandas 

de preciosos peineoiHos. Es ta moda do cubr i r parcial­
mente, no del todo, las ortíjus, so va extendiendo mu-
olm entre las ologautes de Par í s . 

Número Í1. Grandes rizos que rodean el rostro. Por 
detrás forma el cabello dos grandes lazos adornados 
con llorecillas. 

E l número 5 se t i t u l a Elpeinado del dia. Se ondea sen­
cil lamente el pelo, y .se recoge hacia ati-ás, t e rminando 
con ol nuevo rodete francés. 
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¡ARRIBA, PELELE! 

s (lecir, arriba, con los cítmbios, que á este 
modo de subi r van (i corear por completo 

))i las reliicioues de lii Pen ínsu la con Fil ipl-
uas y P u e r t o ]í,Íco. 

j j - S " ' Mandar d inero de allá para acá Tie­
n e á ser l a m á s loen de las pi-odigalidades. 

Bueuo que el Gobierno no acier te á dar solución 
a l g rav í s imo problema moneta r io do aquel las islas; 
bueno que ni Salvador, n i Abarzuza, n i Canaleías, 
n i todos los minis t ros de Hac ienda y U l t r a m a r j u n ­
tos ó separados, habidos y por haber , acierten á es­
c a m o t e a r el duro mejicano (operación que fácilmen­
t e ha r í a cualquier p res t id ig i t ador de plazuela), pero 

51,1 meuos que el min i s t ro de Gracia y Jus t i c i a y los 
funcionar ios del min i s t e r io fiscal i n t e r v e n g a n en el 
a sun to nombrando u n «curador para pródigos» á 
todo c iudadano que comete la inocencia de enviar 
íi E apa ña-di ñero filipino ó portorrÍ([ueño. 

H e aquí cómo la ac l imatac ión de la moneda es, 
po r lo visto, mucho' más dilicLl que la acl imatación 
del Judividuo. 

ü n español va á F i l ip inas ó las Ant i l l a s , y el cli­
m a le p rueba d iv inamente ; u n ñ l ip iuo viene á >lti-
di-id, y á los dos días está ya Inmune contra el vien­
t o del Guada r r ama ; pero á u n duro le ocurre hacer 
•el mismo via je , y ¡no son enfermedades las que 
í i tacan su a n v e r s o ' y su r eve r so ! 

K o la fiebre amari l la , no el vómito negro , no la 
Í)ulmoiiía madr i l eña a t acan al vil metal ; pero sí u n a 
l iebre p la teada , un. vómi to de poca ley, una pulmo­
n í a de cuño an t iguo caen sobre el diu'o desgraciado 
y v i enen á dejarle en los lauros huesos, el duro que 
•ora, empieza á b landear y se convier te en peseta 
colum^naria. 

De co lumna mingi tor ia , se ent iende. 
E u todo con t ra to de cambio h a y u n l ibrador , u n 

Tomador y u n l ibrado. Quien l ib ra en F i l ip inas bien 
jiiiede a segura r que l ibra u u combate des igual 3' 
i'iinesto; el l ibrado de E s p a ñ a puede afirmar _ que 
sale mal í s imamente l ibrado; y el tomador , ¿quien es 
nqui el tomador? , el in te rmedia r io , na tura l íñen te ; 
«I pérfido Océano, que por a r t e de gii-o bir loque se 
q u e d a con la mayor pa r t e en el camino. 

Véase cómo la p i ra te r í a no ha desaparecido de los 
m a r e s aunque sea más impalpable, menos reprensi ­
ble que la an t igua . Aquél la caía den t ro del Código 
pena l : ésta dentro de la economía política. _ _ 

A u n b a t u r r o que acababa de volver de A m e n c a , 
le p r egun taban : 

—;Quó ta l el viaje? __ , . 
— k u y bien; sobre todo el de ida m u y bien; pe io 

l a v u e l t a h a sido más l a rga y más pesada. 
—;.0s h a ocurr ido algo? 
—Ño; pero ¡como el viaje era cuesta arrilia. 
Es to ,c ¡ue parece u n golpe de Gedeon, tiene, s m 

•embargo, un fondo innegable de verdad. . 
P a r a los q u e v iven aqu í de sus r e n t a s en i lup i ­

nas ó en P u e r t o Rico, pa ra los pensionis tas , para 
los es tudiantes , pa ra todo el que recibe inetijiíco ae 
íLÜá, el viaje del d inero á la península ¿es, o no es 
u n viaje cuesta ar r iba? 

L o que abunda no daña, dice u a refrán, 

Mas, v ive Dios, que la abundanc ia de p la ta en P i -
l ip inas h a hecho insostenible l a s i tuac ión mone ta ­
r ia y coniercinl. 

¿Se resolverá á gusto de los rec lamantes? 
Éso , según como caigan lo.s pesos mejicanos. 
L a s reclamaciones no pueden ser más j u s t a s n i 

más honrosas pa ra l a metrópol i . -
Que la moneda allí no sea ima mercancía ó un 

objeto de curiosidad, sino lo que debe ser: el s igno 
representa t ivo de la riqueza cou las a rmas de E s ­
paña eu el reverso, y el busto del r ey en el an­
verso. 

U n o de los pr iv i legios más t rad ic ionales del mo­
narca español, aquel que le reconocía el fuero Hcal 
habla.ndo de moneda, fonsadcra ó tatos y antarcs, no 
le t iene en Fi l ip inas , cuyo mercado es el refitgium 
pcoaioribiis de todos los cuños, de todos los t roque ­
les y de todas las monedas de plata . 

i í o parece s ino que el Archipié lago sufre u n cas­
t igo semejante al que padeció el r e y Midas, y cou-
vierEe en p la ta todo cnanto toca. 

La única venta ja que proporciona esta p l a g a (por­
que no h a y daño que por bien no venga) , es la de 
dar á los represen tan tes de F i l ip inas en Madi- iduna 
potes tad innegable: l a de hablar en p la ta . 

Todos pers iguen al duro mejicano, i n t e n t a n aco­
r ra lar le , capturai ' le y acabar con él; mas el mald i to 
se defiende con brío, que uo en balde t iene en su 
anverso u u águi la y una serpiente . 

L o s defensores del peso forastero dicen á los que 
con t an to entus iasmo sost ienen la mar imorena : 

—¿Qué t i enen ustedes que decir del peso mejica­
no? ¿No vale lo que pesa? 

y , en efecto, ese es todo su valor; rodajas de p l a t a 
que no duros son allí las monedas ; rodajas de p l a t a 
que salen al mercado como salen á la mesa las ro­
dajas de salchichón; ordubres moneta r ias ; ta les son 
los pesos mejicanos. 

Su recogida no es t an difícil como quie ren pin­
ta r la . 

¿No h a y laceros para los perros? ¿por qué no h a 
de haber los p á r a l o s dui-os? 

Mas el min is t ro de U l t r a m a r s igue perplejo; c ree 
sin duda q ne peor es meneallo. 

Y la ve rdad es que si tocan á recoger ¿tras e l pe ­
so mejicano no debía i r el duro peninsular? 

Aque l vale lo que pesa, pero este ¿pesa lo que 
vale? I 

Ko se puede m e n t a r la soga en casa del ahorca­
do; así es que apenas se liau discutido eu E s p a ñ a 
los problemas monetar ios de por allá, ya nos ve­
mos amenazados de la misma ó parecidÜ invas ión 
de pla ta . 

Dícese que no todos los duros que corren po r 
aqu í han salido de la Casa de la Moneda; que pron­
to nos veremos como Lohougr íu cubier tos de p la ta 
h a s t a los pelos; y, en fin, que los duros falsos se 
d i s t inguen de los legí t imos en que son mejores. 

Dicen que la invas ión v iene por el P i r ineo , u n a 
especie de cruzada couio la de los cien inil hijos de 
S a n Lu i s , s ino que no se t r a t a de ííascs s ino de du­
ros; m a s como la j j lata s iga bajando, has ta en la 
s a r t én ha remos duros como buñuelos , y se r epe t i r á 

mm 
el caso de aquel chiquillo que iba á comprar u n pa­
quete de c igarros: 

—Es ta pese ta es falsa. 
—¿Falsa? ¡Conque la acaba de hacer m i p a d r e y 

• será falsa! 
Tr i s t e consuelo, pero consuelo al fin, cabe á los 

males filipinos y por tor r iqueños . 
P r o n t o e l losy nosot ros es ta remos a tacados por l a 

m i sma plaga . 
Pa.só el t iempo de bañarse en a g u a de ro sa s . 
L a p la ta será la que nos l legue al cuello. 
T lo peor es cuando vean que nos damos u n baño 

de plata , v a n á decirnos que somos u n a nación de 
doublé. 

Liuis Boyo Ti l lanova. 

ENTRETENIMIENTOS 

C o p a numér ica . 

1.2.3.4,5.0,7 TJn juego. 
1.2.5,4.3.2 Nombro de miijor. 
S.6.r>,2.1 Comarca extranjera 
S.2.5.2 Animal bravo. 
1.2.3 Personaje bíblico. 
3.4 Planta arom&tica. 
Í.7 Notamnaicnl. - ' 

0.5.7 Un pecado. 
4.2.1.2 Dioa mitológico. 

Chavada. 
Ciento oincnonta, y nna \oonl, 

oinco y articulo una flor dan. 
¡Las íolucioiies en el número práiimo.J 

SOLUCIONES A I.OS ESTRETESIMIENTOS HEU KÚilEiVO ANTERIOR: 

A la charada! PEZ. 
Al anagrama: EL GRAN GAL^OTO. 

EFEMÉRIDES ESPAÑOLAS. 

17 de Enero. 
1600.—Naco en Madrid D. Pedro Calderón do la Barca. 
1643.-Caida del CondcJ)uque do Olivai'og. 
1843 —Estreno del drama de García Gutiérrez, Simón Bocanegra. 
1863.—Estreno de la loa ha mejor corona, de Ayala. 

TJn sabio inglés cálcala quo el hombro habla, poiJ término 
medio, ti'es horas diarias, a ruzóu do 100 palabras por minuto, 
Ósean20páe'naseu8."pochora, , , , , . . , , , „ „ 

De aquí HQ doduoo qno cada hombre habla la cabida do 40O 
páginas por aemana, y do Ü2 tomos en 8." por uño. 

Se advierte qae este cíilculo no roza con las damas. 
4S 
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£1. PROBLEMA CUBANO EN EL ATENEO 

EL SK. LABRA.—EL Slí,. G-IBERGA 

Interesantísimas liíin sido las dos conferencias da­
das liasta ahora en el Ateneo acerca del problema 
cubano. 

Encargado de inaugurarlas el Sr. Labra, lo bizo 
con su peculiar elocuencia, prouimciando un nota­
bilísimo disciu'so, interrumpido, en distintas ocasio­
nes, por los enriiBiaatas aplausos de lui público tan 
numeroso como escogido, que Ueuuba por completo 
el elegante salón de actos de la docta casa, de la calle 
del Prado. 

Comeiiicii el Sr. Labra haciendo notar cuA.nto se ha 
progresado en el modo de concebir y en la manera 
de plantear el problema auriUano, que ya no es una 
lucha de mersis esciie'as -filosóficas políticas, ni se 
plantea entre el asimilisrao y la autonomía, porque 
uo hay nadie lioy que no reconozca bi necesidad de 
leyes especiales,"ni hay nadie tampoco que cOTispi-
re, ni i)ráctica ni idealmente, contra la imidad de 
España. 

E n hermosos periodos hizo la lústoria del proble­
ma antülano, cuando comentando con elogio las le­
yes de Indias, puso de relieve que eutouces había 
completa igualdad entre el espaüol en Culia y el es­
pañol en la Península, y que no es uu hccbo anti­
guo, sino una innovaci(in moderna, el que haya es­
pañoles de primera., scyimda y tercera clase: uu aplau­
so unánime resonó en el Ateneo, uniéndose así el 
auditorio á la protesta del elocuente orador contra 
los que tal clasitícacíón quieren mantener. 

La oltra del primer ministro de Ulcramar, el fa­
moso marqnós de la Sonora; las Corteíj de Cádiz: la 
agitación americana: la pérdida de las primeras co­
lonias; toda la historia, en liu, del problema antilla-
uo bástala Revolución de Septiembre,y las conquis­
tas realizadas por ésta y recibidas en Pnerto Ilico 
con cordm-a y sensatez, no igualadas por colonia al­
guna, fueron reseñadas con verdadera maestría por 
el Si". Labra y comentadas con brillantísima elo­
cuencia. 

Ocupándose de la iusúiTección de Yara, hizo el 
ilustre orador dos declaraciones importantísimas 
que causaron verdadera Supresión en el auditorio. 

Primera: Que aquella insurrección no tuvo ori­
gen, ni relación, ni lazos de ningún género con la 
revolución bonrafla y gloriosa del tiS en España. 

Segunda: Que defie abominarse de tal insurrec­
ción, porque olla ba retrasado treinta anos el pro­
gresó, la libertad y la democracia en las Antillas. 

Concluyó el Sr. Lalara afirmando que Cuba debo 
ser y será, independí ente, pero no con la indepen­
dencia que menoscabe en un átomo siquiera la in­
tegridad santa de España, sino con aquella inde­
pendencia que sea nuestra representación en Amé­
rica, nuestra historia v nuestro nombre gobernan­
do en el Nuevo Mrniao, gobei-nando para afirmar 
más nuestro poder, gobernando para uo perder la 
memoria de que aquella tierra es sangre de nuestra 
sangre y ser de nuestro ser. 

Grantles, entusiastas y repetidas muestras de 
aplauso recibió el ilustre presidente de la minoría 
autonomista. 

Había verdadera ansiedad en ima parte del pú­
blico, grandísimo interés en otras, eu escuchar al 
señor Gi-iberga, que era el encargado de dar la se­
gunda conferencia, porque el,ióven orador necesa­
riamente bahía de reflejar con entera exactitud el 
pensamiento, las aspiraciones, el alma toda de esa 
hermosa Cuba, que bace bien poco abandonó para 
venir á defender aquí sus intereses; y el señor G-i-
berga, del que se esperaba un discurso elocuente, 
brillante, interesantísimo, colmólas esperanzas del 
auditorio, arrancando en cien ocasiones unánimes 
aplausos. 

Describiendo á Cuba, formada substancialmente 
por la iuflnencia, él carácter y las virtudes de la ra­
za española, pero sometida por ley geogi-áfica y et­
nográfica á la influencia de la civilización america­
na; exponiendo su situación político-económica al 
inaugurarse el período constitucional; trazando el 
cuadro délos adelanros y progresos de la gran An-
tíUa, así en la vida material como en la intelectual: 
poniendo de relieve los propósitos y el criteiio 
mantenidos en su día |)or Rivoro, .Marto.s, Becerra 
y otros demócratas, y lamentíindo en ocasión tan 
oportuna como'á raíz de la paz del Zanjón, no que­
dara por completo solncionado el problema cuba­
no, puso una vez más de relieve el señor Giberga 
su vasta instrucción, su claro talento, su palabra 

iácil, elocuente é inspirada, ylogi-ó grandes aplau­
sos del numeroso é inteligente público que le eseur 
chaba. 

Trazó después con gran habilidad el cuadro que" 
ofrece actualmente Cuba; exptiso cómo sometida al 
capHcho ministerial y desnatiu-alizada la rejiresen-
tación cubana por la ingerencia del poder central, 
viye la vida raquítica del privilegio; acusó á los Go­
biernos, sin exceptuar á los liberjiles, de .falta de re­
solución para llevar allí los progresos aquí realiza­
dos, y se dolió de que se hubieran despertado todas 
las esperanzas, para dejarla después en j in estado 
de duda é indecisión tpie entibia la fé y despierta el 
descontento y la desconfianza. Cuba y P u e r t o Rico, 
dijo, quieren seguir abrazadas siempre, siempre, en 
abrazo de amor, á la Metrópoli; pero el engraudeci-
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miento y la paz de Cuba hay que esperarlos de la 
libertad^ y la mejor garantía de la libertad es la con-
iianza. 

Una salva de entusiastas aplausos puso liu á ta.n 
interesante conferencia, recibiendo después el señor 
Ciiberga numerosas felicitaciones. 

ESPAÑOL 
La iuaugiu-acióii de la temporada eu el viejo co­

liseo de la plaza de Sauta Ana, después de las obras 
de restauración que en él se han llevado á cabo y 
que lo han convertido en uno de los teatros más 
elegantes y más cómodos de Madrid, constituyó en 
la noche del sábado una verdadera .solemnidad 
teatral. 

Púsose en escena la admirable obra de Moreto. 
JSl desdén con el desdén, que fué interpretada por la 
señorita Guerrero, .señora Sala, y los señores Calvo 
(D. Rafael), Díaz de Mendoza, Guerra y Díaz, mere­
ciendo todos los plácemes del público, pero distin-
guióudose de un modo espciñal Alaría Guerrero y 
Ricardo Calvo. 

María Guerrero, en su difícil papel de Diana, hi­
zo verdaderos prodigios, haciendo alarde de su in­
teligencia, de su maestría, de todos sus encantos, y 
obteniendo repetidas y ruidosas ovaciones. 

Ricardo Calvo fué también objeto de merecidos 
aplausos, pues trabajó con gran entusiasmo, eviden­
ciando que es un gran actor, digno de su nombre, 

La obra se puso en escena con un lujo y con una 
propiedad merecedores do encomio. 

'Verdad es que para la. indumentaria, asi como 
para todas las cuestiones escénicas, habíase consul­
tado conEchegaray, Palmaroli, Goiuar, Alvarez, et­
cétera, y los trajes se habían copiado de cUadi'os del 
Museo. 

El conde de Morphi dirigió la parte musical de la 
obra, y claro es que tanto El coro de damas, como 
La fiesta de carnaval, la Pacana, la canción del jirín-
cípe de Bearne. la del conde de Poix y la de Dia­
na, eran exactamente de la época, ofreciendo así el 
espectá.ciilo un carácter esencialmen clásico. 

La. función terminó con el entremés de Cervan­
tes, El retablo da las Marauillas, luciendo su gracia, 
su intención, y la flexibilidad de su talento la seño­
rita Guerrero, Calvo y los demás actores tpie los 
acompañaron. 

* * 
En la noche del martes fué preciso suspender la 

representación antes de comenzar el segundo acto 
de la preciosa obra de Moreto, pues la señorita 
Guerrero, que sólo haciendo un violento esfuerzo 
pudo salir-á escena en el primer acto, se vio obliga­
da á retirarse á su easa por prescripción facul­
tativa. 

La simpática actriz, cuyo restablecimiento viva­
mente deseamos, sufría un fuerte acceso nervioso, 
que los médicos consideraron como primera mani­
festación de un ataque de influenza. 

Dícese que se suspenderán las funcionen hasta 
que esté completamente bien la señorita Guerrero. 

También se ha dicho que D Ricardo Calvo deja­
ría de pertenecer á la compañía. 

ZARZUELA 
Mujer }j reina es, bajo el punto de vista literario, 

un mero arreglo. 
Pina, como siempre, ha demostrado su habilidad 

en acomodar del francés á la escena española. 
Pero musicalmente, la nueva zarzuela es tma 

obra digna de los entusiastas aplausos que la tribu­
tó el público. 

CliapI ba escrito para la obra una miisica que es 
un derroche de gracia, de oríginalidady de maestría. 

La canción zíngara y el bailable con que termina 
el primer acto; el cuarteto cómico, im dúo y La des­
pedida del segundo, y uu dúo, la serenata y la mar­
cha nupcial del tercero, son los números principa­
les (]ue el público sabor'oó con delicia y a])laudió 
con entusiasmo, haciendo repetir algunos. 

Hay quien cree que la música de JÍif/cry reina no 
es, en conjunto, tan igual como la de La tempestad, 
pero todos convienen en que tiene ndmeros que su­
peran á los de ésta. 

La interpretación fué buena, mereciendo los ar­
tistas ser llamados diferentes veces á la escena, en 
unión de los autores, 

También eíicucbarou aplausos los pintox-es esce­
nógrafos Sres. Bussato y Amallo, por sus lindísimas 
decoración es. 

ESLAVA 
El súhadc, de Perrín y Palacios, estrenado el vier­

nes, ¿es una reminiscencia de El ecrtamen naeiojial y 
La canción de la Lola, como algunos dicen? Los chis­
tes en que abnndan, ¿son de tan subido color qne 
justificaran en la noche del estreno las protestas de 
rma parte del público-' 

Imparcíalmeute hay que responder de un modo 
afirmativo á ambas preguntas, es decir, que la obra 
tiene poco nuevo, pues iií aun la música del maes­
tro Nieto, con ser muy agradable, peca por exceso 
de Originalidad. 

Sin embargo, los autores fueron llamados á la 
escena. 

MARTÍN 
Figuritas de barro, de Navarro Gonzalvo y Rojas, 

entretiene agí-adablómente al publico, y aiuique 
también peca de teuer ciiistes algo subidos de color, 
fué aplaudida y llamados á escena los autores. 

H: 
'.!i *. 

Versificación fácil y correcta, situaciones cómicas 
hábilmente desarrolladas, obistes discretos: he aquí 
lo qne el público encontró en FarÜda de damas, ju­
guete estrenado el martes, y, como era natural, re­
compensó al autor, D. Manuel Soriano, el buen.rato 
ifue le había hecho pasai-, llamándolo á la escena 
entre grandes aplausos. 

Partida de damas se jugará muchas noches. 

LARA 
/Sfirasdíe/estrenado en la noche del martes, es 

un gracioso juguete cómico en un acto, original de 
B. Manuel Alatoaes. 

La concurrencia aplaudió el ingenioso enredo y 
los chistes cu que abunda la obra, haciendo salir al 
autor y á los actores á la escena. 

La interpretación fué muy buena. 

CONSEJOS DE LA SEMANA 

Para aquellas ¡jor.sriuart que tengan la poca snorbo de 
verso acometidas do un ataqne de infiuema, os de inte­
rés el isiguienio consejo: 

Anta todi) dobo ctniibatirsu el eleniauto infeccioso. 
tomando tres veces al día nua mezcla de broiahldrato 
do quinina (0,:lOi y defonacotina (0,^5). Después, y para 
combatir la congestión pulmonar, el insomnio y el 
estado nervioso, hay que tomar tintura de acónito, 
bromuro de sodio y jarabe de codeina. 

En la convalecencia, siempre larga, iitih'conse las 
preparaciones do cafeína, los amaríros. friiíLÚonos se­
cas, la hidroterapia, y, por Último, él cambio de aire-

Tanto en la mesa como on la tertulia, no hablar 
nunca de política. Debe entrctonorae á lo,-; contertulios 
ó cnuioiisales, li.i. blando los de olios mismos, nunca do 
nosotros. No levantar la voz ni interrumpir al que ba­
lde. Tampoc{> debo uno entiisiaíuiarse'con las ideas 
jiropias. 

Si so habla (;on señoras, hay que preterir para la 
conversación les hechos particulares á las ¡dea.s gonc-
riilos. 

A las jóvenes debe iuiblárselos do lo que la-̂  apasínna, 
á las de cierta edad, do fius roevierdos. 

Tengamos est.) proiente, en laseguridad dedique ]ta 
buena sotiiodad .-iabráapre:;iarnos. 

Piíra ayer creían algunos <pie iba á llegar la hora 
de que se librara la batalla en el seno de la mayoría, 
con motivo.de la elección de individuos que iban á 
formar parte de la Comisión sobre loa trigos. 

Por la tarde habíase reunido la .Tunta ó Couiisión , 
gestora, sin conseguir presentar un acuerdo unáni­
me. Cinco se manifestaron opuestos á la candidatu­
ra ministerial y partidarios de presentar enfrente 
otra de completa oposición. Los otros cinco indivi­
duos se declararon por la candidatura ministerial, 
dispuestos á esperar del Gobierno, sin preconcebi-
tlas prevenciones, que no bahía de negarse á acce­
der á lo que los agricultores víenejí demandando. 

El propósito de lucha uo duró mucho tiempo, 
pues antes de qne se entrase eu las secciones había 
conseguido de esos diputados el Sr. Gamazo que 
desistieran de toda lucha. 

Esto no complació, sin duda, á los conservadores, 
los qne por su cuenta trataron en algunas secciones 
de presentar candidatura propia, sin fruto alguno^ 
por supuesto, y sir\deuda su actitud tan sólo, como 
sucedió en la sección séptima, para queel Sr, Gama­
zo hiciera declaraciones claras, precisas y termi­
nantes acerca de su actitud en esta cuestión. 

EL IMPUESTO INDUSTRIAL Y EL DERECHO 
DE CARGA T DESCARGA 

Este asunto parece que se halla ya eu muy bue­
nos términos de arreglo é inteligencia entre el mi­
nistro y los diputados autilhinos. 

Puede, por tanto, darse por beehala supresión de 
•ese impuesto, y sólo es cuestión de muy breves días 
el qne tarde en verse traducida en ley. 

DIMISIÓN DE CASIMIRO PERIER 

Ha causado profunda sensación á última hora de 
ayer tarde , Ja noticia comimicada particular y 
oficialmente, de la dimisión í̂ ue hoy presentará á 
las Cámaras, el presidente de la República L'raucesa. 
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COMERCIO DE MADRID 

CASAS KECOMIÍNDADAS 

D. Aiiilinisin üiircia.—JaooinelrM.0,20 y 28. 
Miiiiiiel rcriii'iiidez.—l-cgaiiitos, 10. 
Carlos Fiíiiri:'.—Kiiericarra!, -U'i. 
JUAN ALDKIITÍI.—ATI>CIIV, W . 
Rniiirin Alr;iiilf,—llnrialcía, 20 y 'ii. 
Joaú Almciuirii.—CoiTfiiera Haja, Til. 
Joaíiiiiii Alvtn-.—Fiii'iicai'nil. flll. 
DAiniiHO B l u n c o . - S f t n H a r c o B , 7 . 
R. ItoiiüiLioL—Esiioí y .Mirui, 9 
Charles 1,. Cailivaiialior.—IUir(|iiillo,_l. _ _ 
Ktislaqiiio Calvo.-CabalImi ile Grarm. M* y .>-i. 

rEitFUUiíniAS. 

II. Kiisdilo KuKiiiía.—Curíelas, 22. 
SKES, HIJOS I>E P.IRT'S.—PUKHTA [IEI. Sol.. 2. 

I). T(iiii;is Ciaiiedo.—Mayor, 50. 
MaiiurI Larrai'..—Alcalá, .111. 

F r e V a . — C a r i i i r i i , I, « e s q u i n a li l a d o 
T e t i i i l n . 

Sobriiius ili! Mariliu'z Moreno.—l'laza liel Ángel, 17. 
D. ViciMilo I'arci-a—1'iiiíricniT.il, 2. 

I H a r u n l I n o S I o i i n c B . — M a y o r , 1 . 
SIMO IUIHERII.-CMIUKIIA DE S.IN Ji;n('>si.vo, 5. 

ARAMCOS, TAninUAS V SOJNUlll.l.AS, 
I > . F r a n c i s c o l í n i ' c . » — l » r í i i e l i » e , C . 

Tolesfitri. Hri7.iicla.—Carmen, 12. 
I'riiiio Calera Cuiizilluz.—Sillaiioscs, 3 y [i. 

Doria Mari;. Ganáis.—Pla/.a ilirl AIIIÍÍÍI, 21. 
D. jQaii Üarn-rit. -;lacomotrüio, 17. 

Justo Cnsamavnr.—CarriM-a ile San Jcnininin, I. 

M l T i m o C O Í t l n l . . — S A S UliBNARDO, l i . 
Sriii. Vlllaráii y lliiliio.—Canora ilc San Joróii lino, 2, 

PEl. l I l j rEniAS. 

D. Sabino Qiiijitiln Compnili'i.—I'iinia ¡leí Sol, is. 
Kniucisri» Itaii-'iln.—Iíari|iiilln, 20, 
A n t o n i o Ttu l i lo .—l»«HBros , lO y 1 2 . 
Maiiiiiil Saiiliapii,—Pueria lii'i S îl, 1-
José Trullas.—Carrera di; San Jiiróiiimii, " y 0. 
líratilio Villayroy.—Pnorla del Sol, 0. 
Cosme Diesre Solano.—I'nerta di:l Sol, i). 
Teiílllo Rscurtoru.—l'laza del Anscl. i l . 
Joan Fernando/..—Ilortaleza, !it y ÜS 
Miguel Gascón.-Carrclas, Lo y 17, 
Valentín "orosliasa.-Peí:, 9. 

Sres. Juan y Lorenzo.—Sevilla, Ití. 
D. Vicente Lope?,,-Veretara, 19. 

SASTllEnÍAS. 

fl. José Arraaiz.—Carmen, 33. Mélodo de rorie [lara 
sastres. ^ 

3 I c ( l e l , K e r n t i l d e z y € . " - . M o n t e r a , » . 
11. Saliisiiaiio ll(.'ín:ildiií.—t'iierta ili'l Sol, l.>. 

Tomás Itullraün.—Atoclia, ;i. 
Josó lioiraHoefiii.—Principe, 19 y 21. 

SrCH. <'aro H e r m u n o s . - C r u z , 1 0 . 
D. Itirardi) Castro.-Vicloria, 10. 
SreM. del Cerro tj ltiili¡ale.i.—Álorli/i, í. 
D. Itafael ik̂ l Cerro.—Mayor, 2<i. 

Luunardu Cimarra.'—lis[loí v Mina, .1 y (i-
S r e s , « ' o e l l o l iurmitnós.—CrnsR, 3 8 . 
Sobrinos de l'escailor.—Sevilla, IG. 
[). Ilorain!,'o UuiuSn.—Mayor, .'ill. 

Manuel Peüalver.—I'eíigros, 1 duplicado. 
píiiN ;ir.\r.Ks c.vsís íiE VÍAIEBO;. 

n. José A. S. lie Casiro.—Artíinl, IG y 13, iiral. 

Amonio Barreira y .Ajenjo.—51avur, IS y 20. 
Tomás S,—Carrera de San Jerónimo, l.'i y .17. 
redro Avias.—Culoreroí, í , princiiial. 
C o n s t a n t i n o D o l a m a - ' F u c n t o a , 1 0 
Juan lliidrigiiez.-l.armen, S.'l, ]n'iiici|)al, 
Maiini'l Iglesias. —Carrera de San Jerónimo, 33. 
Jos(' C. 1-'.-Carrera de San Jerfiiiinio, 49. 

Viuda de Mayii.—Carretas, li, priuci|ial. 
i), lífinrírió J.—I'.ile Sin. Ana, i?, scgmAo. 

Itamóii Marlinuí:,—Alcalá, 10, |irliicipal. 
Teresa Tomás.—Mayor, 21, principal. 
Jiisé lloincra —Carrera de San Jcninimo, ii, pral. 
José l'6rc):.—Mayor, TiG, principal. 
V i c e n t u B . — A r e n a l , l í i . Hi^Knndo 
Ami'lln Koilo.—Preciados, C, principal. 
Itrunu Uuií.—.\lcalú, 17 doplleado, primero. 
Nicolasa Casado.—Alcalá, 17 duií.', entresuelo. 
Manuel L. S,—Alcalá, 17 duidlcado, segumlo 
llamiSn Liipe/. S —Montera, 18, princlpaL 
Joaquín l'oy.—Aduana, -I, prineipal. 
Vicente Honiem.—Alcalá, 1 du|dicailo, iirai. 
l''i'aiie¡si;o rriiiisálve/,—Moniera, HI. iiral. 
V í c t o r F . . K . - A r o n a l . S , *.% íz t id ." 
Angela V.—líspoü y Mina, 17, 2." ií.i|Uierda. 
José Güozálei.—Preciados, G, ciitresnelo. 
Kranci.sco Laniicl —AlcaUl. 17, princi|ial. 

B.'ÁíiHsliiitt Casero.—Álf.alá, 17, cntream-le, 
OBIETUS DK ESCnITOniO 

D. Jnaouin llaqnedano.—Ilortaleza, Ti. 
Italoomero y llniíorin.—Sevilla, U. 
Pablo líarijneñu —Mayor, 21. 
•ausliuo llarrio,—Corredera llaja. Ti!», 
I . i l i H D r a r í a C a H t I l I n . — I n f a n t a s , 2 3 . 
Arluro Egnia.—Principe, lo 
llallego V Carcia.—Carrera ilc San Jerrtninio, 2. 

Sivs. ifijos'di Gonzáli'i.—Iluerias, Mi y IS. 
Hernando v Cnnipañia —Arenal, II. 
Sobrino de Méndez y C—Pla/,a del Ángel. 

Mira y Hermano.-Carrelas, 7. 
It. SaturÍD Kavas.—Preciados, 29.-

l iu lw P e l c c r f n C.»—Pta. S o l , l l y l S . 
Hoña Candelaria Ramos.—Serrano, 17. 
i). Ucearte' é bíjos —Carrera de San Jerónimo, 15. 
Srn. Viiiila de Hozalin —Preciailos, 5. 

JOYEnÍAS. 

I). Celestino An.sorena.—Carrera de S. Jerilnimo, 22, 
Nlroias Aseiijo.—Carrelas, IH y 17. 
Jii?t' María ilul Barco.—Principe^ .1. 
Carlos tnririue Cu.sson.—Carrelas, 3.i. 
Mariano Cejalvo.—Cruz, II. 
A n t o n i o F o r n c r . — m o n t e r a , 3 2 . 
Julián de la Fuente Franco,—-Monlera, 3. 
José Gallego Slartineí —Carretas, 9 v M. 
G.'Villaiva Flores-C de San Jeivíaimí), 4y 8. 
Alejandro Carcia,—Carrelas, 9 y l l . 
Manuel Guinea.—Carrera de San Jerónimo, 28, y 

l,o;ii! dfl Vega.G. 
J u a n G n n d i a n . — P r i n c i p e , IG. 
Jnli;iii ILirtmann.—Preciados, U. 

Sres. LójiCí. Hermanos.—Carri'laB, 7.7. 
I). Garlos Martlnoü Luna.—Carmen, 7 

Luis Marllnc? y ('ompafíia.—Carmen, 1-
Hafacl Miiriinei iJnerrero.—Montera, 30. 
r.nriiiiie Mailsbci'ger.—Barrlonuevo, 13. 

Sras-. MalilLi y Compañía.—Carmen, .1. 
Mellerio licrmanos.-C. de San Jerónimo, 3. 

n. Pablo Urdóíicz.-Carmen, 9 ̂  II . 
FcderIi:o P. v Hiro.—Carretas v P. dei Sol, C. 

Suresiiros de Pereda.—Bolsa, IG. 
D. Zararias l'i'i-i'í.-MüjilciM, 91. 

Itniícrii. »eiiiiiido.-Carrolas,59.y Montera, 22. 
Luis llodriKfieir.—Arrnal.ai), v P, Celenque, 5. 
Jo,sé Unte,-Carrera ilc San Jerónimo, 2ü. 
Tomos Sáiifhez.—Espoz y mun, 7. 

Suriuacli berma nos ,—Moiili'ra. 2(1. 
Sres. fianerwein r Gaetlig.—l'itcria del Sol, il. 

ALEMANIA 
DOCUMENTOS ESTUOISTICOS: Liis cifras EOa rectiflcaaus d medirla 

que se puWieau i]\ievos iiccmneutos oliclalea. 
ISuDeriH' ie í l tHuiper io 
F o l t l n v i ó n — (l.oubrí; IJS.5). 

- — ( l .oDl i re. lsaO). 

— — porkit. o.,l38.í. 
_ _ por _ ISOO. 

F j é r c l t o . Fie de ron 

510.183 klls- fdos. 
•10.855.704 Imbiliuitea. 
43.128.470 -

ai — 
91 — 

22..I5& Oflclnlcs. 
557.G'j:; soldados, 
UC U\ crtliallo.?. 

5.100,000 Oíi3,ysdo.i. 
44.339 kilómetros. 

82 — 

— Pili de g i iem (nproximod ). 
F o r r o c n r r i l e s . Red l.(l ,0 .Mayo 1303). 

— por 1.01)0 kils cdoa. 
— por iTiUIrtti do liab.. S97 — 

T ^ I é l f r a f o s . LoiiEitud de iBs lineas.. 117.872 — 
— — de loB hi los . . . 418.031 — 
— — deloahtiospor 

millón de habitantes 8,463 — 
Despachos triinFmltldos en isfi 31,175.100 despachos. 

P K K S I I P C E S T O l»K l » ' ) » - » ^ {tn /¡•anme). 
D e u d a i n i l ) l l c a dellmpcrio 2.107 millones 

— de los cs'nilos confe­
derados 12,000 — 

T o t a l de ladeiidA alemana 14.107 -
Témiino medio por hiilillante aSQ francos 

Gastos militares totales del Imperio .S19 millones. 
— para lu Miirina ;>'J — 

T o t a l paraGiK-rra y Marina OÍS — 
Término-medio por hiliante 1S,5S francos 

C-aato» t o t a l e s dellmperio y de los 
: Estados 4,r,44 millonea. 

Término medio por habítente 93.OG francos. 
C O m F I t C l O B X T K I K I O R (cu millones de franco^-). 

1883, Tmpurmclón total, 4,078 
1884, _ 

1885, — 
1886, _ • 
1887, — 
1388. — 
1B£9, — 
1800. — 
1891. -^ 
1892. — 
1P93. — 
1834 (ñ meses) 

4.075 
3,072 
a. 597 
3.589 
4,08R 
4.0:7 
.'í.lSl 
5.188 
ri.2R4 
6.1fi7 
2.730 

1884. 
18S5. 
IH36. 
1387. 
1888. 
1889. 
1890. 
1891. 
1892. 
1893. 
1894. 

1883. Exportación total, -1.038 

(O meses) 

4.001 
3.574 
3.731 
3.917 
4.004 
3,67-1 
4. 58 
3.969 
3.938 
4.056 
I.8SIÍ 

PORTUGAL 
DOCUMENTOS ÉSTIDISTICOS: listos datos van rectiílcdndose A me' 

dida iini,' se van [inhllrundo lo.s documentos oficiales. 
S u p e r l l c l e dei Ileino 94,575 kils, cdos. 
P o b l a c i ó n t o t a l en 1B73 4.650.099 habitantes. 

— , — en 881 4.703,178 , — 
— ' por kilómetro cnudrado.. . 49 — 
— • en 1891 51 — 

E i é r c i t o e n p i o d e paz 2.346 Oñeialea, 
• ' __ _ 32. G''ü soldados. 

_ — 54,702 caballos. 
en pie de giicrra 154.000 hombrea. 

F e r r o c a r r i l e s . 2.293 Itllómetros. 
24 — 

Red total en 1892... 
por 1,000 kila. cdos . 

_ por millón de habs. 
T e l é e r a f O R . Long. de lineas en 1392. 

_ — de los h i los . . . 
p o r m . de l iab , . . . 

Telegramas transmitidos, 1.354,a27 despachos. 
P R E S U P U E S T O D E 1 8 0 3 .A94 

« o n d a iMÍbl lcaenl894 3.741.950.026 francos. 
Tórmino medio por habiíanie 794 
Gastos militares 
Gastos de Marina 
T o t a l para Gnerra y Mniiua 
Téniílno medio por ImbiUinie 
CinstOH t o t a l e s del presupuesto 2G0.191.323 — 
Término medio •'•'•^^ 

C O U E R C I O E X T E I t l O K (en millones de/rmeoí). 
1887 Exportación total. US.7 
1888. - 131.0 

487 
0.41S 

14.234 
3,023 

28.C92.403 — 
13.943.808 — 
42.038.281 — 

9 05 — 

3887. Importación total, 209.4 
1888. 
188S. 
1890. 
1891. 
1892 
1893. 
3894. (3 moaes.) 

215. G 
2:)5.7 
249.2 
221.2 

215.0 
&7.0 

1889. 
1890. 
1891. 
1692, 
1893. 
1804. (3 meses.) 

130.4 
120.4 
221.2 

160.2 
29,0 

BÉLGICA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: Estos dalos se lecLiflcan á medida 

que Ke publican nuevos documentos OUCIBIO-'. 
S n p e r f l c i c del Reino 
P o b l a c i ú n t o t a H 3 1 Diciembre 18-0). 

(31 Diciembre 1899). 
— por kll, cdo,, ItSO.. 
— por — 1890.. 

E j é r c i t o . Pie de paz 

— Pie de giierní (aproximad ). 
P e r r o c a r r l l é s . Red totul 

— por 1.000 kÜH. cdoa. 
. — por millón de Uab., 

T e l é f i r r a f o s . Longitud de laa lineas.. 
— — de los h i los . . . 
— — p o r m dohab. 

Uespachos transmitidos en 1891 

29.4.Í7 kils, cdop. 
5.5^0 000 habitantes 
G. 1-17.941 — 

187 — 
ao3 — 

3.421 Olicialo^. 
47.042 soldados. 
10.710 caballos 

221.000 OHH. y sdos. 
5.438 kilómetros. 

184 • -
891 — 

7.435 — 
39.437 — 

G.5.Í7 — . 
7.986.010 despacho"' 

P I l E S r P t J E S T O O E 1 S » 3 fen/macos). 

l>c i i i l a i ) i i l>l ica del Reino 2 106.993.000 francos. 
Término medio por habitante 355 — 

Glifos militares 40.801.153 — 
Término medio por habitante 7.5 — 

G a s t o H t o t a l e s del p resupues to— 343.900.750 — 
TiSrmitio medio por habitante 55.5 — 

COaf E R C I O E X T E R I O i r (en millones de /raneo»). 
1883. Importación total, 1,55^ 
1884. — 1.425 
1885. — 1.U7 
1886, — 1.335 
1887, — 1.431 
1888, — 1.534 
1889, — 1.550 
1890. — 1.G72 
1S91 — 1.799 
1892. — l.'^iiS 
189ÍI — 1.370 
1894. (9 meses) 1.017 

1883. Exportación total, 1.313 
1864. — 1.S37 
1385. — 1.2(10 
188G. — 1.182 
1S87. — 1,240 
18S8. — 1.243 
1389. — 1.45S 
1800, — 1,457 
1891. — 1.159 
J392. — 1.2:19 
1893. — 1.200 
1894. (9 meses) 303 

INGLATERRA 
DOCUHEHT S ESTADÍSTICOS: Ksla-s cifras son rcctiflcadas á medida 

(lue se publican nuevos documentos oLciales. 
S u i X ' r n o i e d e l Reino Unido 314,028 klls. cdos. 
P o b l a c i ó n — (4 Abril 31) 35.211,4^2 habitantes, 

(5Abri l9l ) 37.SSO.704 — 

E J é r e l t o , 

por kll. cdo. en 1S31. 
por — en ISQl. 
fie de paz 

112 — 
1.0 — 

10.102 Oficiales, 
217.13S soldados, 
20.752 caballos. 

7.14.]80 Ons.ysdos. 
32.313 kilómetros. 

104 — 

sm — 
54,338 — 

334.4.14 — 
9.033 

— • Pie de yiierra (aprox.) 
F e r r o r n r r l l e s . Red total 

_ por l.üOU klls, edo,í. 
_ por mlHOn de hab. , 

T e l é u r a f o » . Longitud de las lineas,. 
_- — do los h i los , . . 

— por m,de hab. 
Despachos tmnamttidoa en 1891 09 907,848 despachos. 

P R E ! « i l T P r E S T O D E ] 1 8 9 2 - 0 » (en francos). 
l > e u t l a p ü b l i e a del Reino Unido— 10,257 millones. 

Término medio por habitante 429 francos. 
Gastos militares del Reino Unido 438 millonea. 

— parala Marina 358 — 
T o t a l para Guerra y Marina 796 — 
C a s t o s t o t a l e s del Reino Unido 3.879 — 

Término medio por habitante ]02 Cuacos. 
COSCRRCIO E X T E R I O R (enmiilqmé defrmeoa). 

1383 Exporlación tota!. 5.996 
1884 _ 5.825 
18Í5 — 5.327 
laSfi ~ 6.317 
16S7 _ 5.547 
1S88 — 5.86-2 
18S9 — 6.222 
3890 — 6.537 
1891 — 6.180 
1SQ2 — 5.601 
lf93 _ 5.426 
1894 (10 toese.s) 4.515 

1883 Importación total, 10.G72 
1884 
1885 
1886 
1887 
1338 
1389 
1S90 
1891 

•1892 
18O3 
1894 (10 meses) 

0.750 
8.775 
8.747 
9.055 
9.690 

10.690 
10.517 
10.S8.S 
10,595 
10.167 
8.507 

ITALIA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: Hstius cifnw van alelido ractifloadas A 

medida que so pnbiicjm riocunieiiloH oficiales. 
Woiitr l ic i tó del Reino 
P o l i l a v i d n (31 Diciembre 1S901. 

— (31 Diciembre 1892).. 
— porkil . cdo oultiOl 

E j é r c i t o en pío de paz 

• 260,r)89 kils, cdoa. , 
30. !6S.4"3 habitantes. 
3»,535.N48 — 

107 — 
14,5fi3 Oficiales, 

2G3.592 soldados. 
3,781. :2a Üfls. y sdoa. 

13.673 kilómetroa. 
47 

— en pie de guerra (aprox.) 
P e r r o c a r r l l e s . Red total 

— por i.ouo kil cdos... 
— por millón de hab . . 

T e l é g r a f o » . Lonfitud de las lineas,. 
— — de lOH hi los . . . 
— por millón do habs 

Telegramas transmitidos en 1391 
P R E S U P U E S T O D E 1 8 » 3 A « 4 Cenlira'ú. 

D o n d a c o n s o l i d a d a 
Den das diverjas , | . . , 
T o t a l de la Leuda italiana 
Término medio por liobftante 
Gaatosmil¡inr('sd''l Reino .•...',,,. 
Gastos por la Marina 
T o t a l de Guerra y Marina 
Término medio por lialdianle 
<^aíjitu.s t o t a l c H del Itcino 
Término medio porhabititnte 

C O » E R r i < 0 E X T E R I O R (en millones de franeoa). 
(Comprendiendo los metales preciosos.! 

I8S7, Importación total, l.OgO 
— 1 241 

448 — 
38.103 — 

".45,539 . — 
4.771 — 

D.MO.tlSdcspachoa. 

9.068 millones. 
3.773 — . 

12.811 -
420 liras, 
3(2 millones. 
105 — 
317 — 

11 3 liras. 
1.753 — 

57 liras. 

!8S7. KxporUlción otal, 3.190 

3839. 
1890. 
J891. 
1892. 
1393. 
1894. (9 meses. 1 

1.44'I 
l.r-<72 
1 130 
1.173 
..190 

824 

I8S3. 
1^89. 
1890. 
1801. 
1S92. 
189!. 
1891. (9 meses,) 

3.359 
3.252 
;3.406 
J3.339 
3,327 
8.283 

AUSTRIA-HUNGRÍA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: IJÍS cifras te reetificim á medida que 

se publican nuevos documentos ollciales. 
S n p c r í í c i e do Ausiria-IInngrla 625.557 Idls cdos. 
P o b l a c i ó n t o t a l (31 Dic, iSRO) 37.BS2.7I2 habltanies. 

— - (31 Diciembre 18110). 4184,33.08 — 
— por kil. cuadrado en 1880.. 

— — en 1890,. 
E . j 6 r c l t o en pie de paz , 

01 
00 — 

21.245 Ofioialea. 
320.0.^2 soldados. 
58.414 caballoa. 

1.872,178 Ofis. y 3d08. 
26.357 kilómotroB. 

45 — 

— en pie de Euerra (apros ) . . . 
F e r r o c a r r l I C B . Red total 

— por I OOÜ kil. cdos.. 
— porm dchabs. 689 — 

T « l é e r » f 0 8 . Longitud de llneass 51,959 — 
— — do ios hi los , . . 170,970 — 
— por millón de habs 4,170 — 

Despachos transmitidos en 1891 13.903.598 desoachoa. 
P R E S U P U E S T O D E 180 - t (en/ronen*). 

(['ara toda la monarquía austro húngara.) 
I > e n d a p ü l i l l c a do la mona rqu í a— 1L'.592 millonea. 

Término medio iK)r habitante 304 froncoa, 
Gastos militaros dé l a monarquía 330.120.000 — 
Gastos paral" Marina 25 SGH.OiO — 
T o t a l para Guerra y Marina 355.483.000 — 

Término medio por habitante- 8,57 — 
O a s t o í i t o t a l c » dé la monarquía 2.604,818.000 — 

Término medio por habiümte. 58.57 — 
" C O H W K C I O E X T E R I O R (ni milloni:» de francos). t883. Importación totiü, l.,552 

1884. 
1885. 
1386. 
1687. 
1888. 
1389. 
1890. 
1831. 
1802. 
1893. 
1894. (10 meses.) 

1.531 
1.394 
1.348 
1.421 
1.332 
1.473 
1.520 
1.532 
1.55'. 
1.IÍ75 
1,230 

1883. E-iportación total, 1.874 
18S-1. 
1835. 
1880. 
1867. 
1886-
I8S9. 
1890. 
1891.. 
1892. 
1893. 
1894. 

_ 

— 
— 
— 
— 
— (10 meses.} 

1.728 
1.660 
1.746 
1.662 
1.822 
1.915 
1.928 
2,013 
1.806 
1.9B6 
1.387 

EBTABl.tX'lMlEKTO TIPOGRÁFICO DE PEUKü NÓSKZ 
a p l r i t n Santo, IS.—Teléfono I.OIS. 

13 IL. JN U E] "V O ]VI U IV O O 
CRÓNICA SEMANAL ILUSTRADA 

- - ^ SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES ̂ +-
Dirección y Administración: JOBGK JUAK, G - M A D R I » 
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sEMifl DE lA mm mmunu m BARCEMA 
l i í X E A J » E T J A S A X T I M Í A S , I V E I V - V O R I S . Y V K U A C R F Z . — C o m b i n a c i ó n á. 

puertos iimoricauo3 del Arláuiico y puerto.H N. y S, del Pnciflco. 
Tres salidaB monsiiiiles: el lü y ;i(t de frtdiz y oi 20 lie Saotaqder. 
I i I X E A l > E I ' l J i l P I X A S . — E x i c ü s i ó n á lio lio y Cebú y combinación es al Golfo Pérsico, 

Costa OricntJil (le Africii, India, Cliíu», Uocliincüina, Japón y Australia, 
Trece vlajea anualeu-: saliemlo do Hirtüfiona cada cuatro vieriioa, á partir del 6 de Enero de 1S91, 

y de Manila cada cuntía jueves, á pariir riel'-'(! de Enero de 189:!. 
• XiITVKA C O n i E I t C I A I i l>K P i r U R T O R I C O . — U n viajo mensual, saliendo de Santan­
der el 5, y de Vlgo el 7, paní Siin Juan do Pnerto Rico, con prolongación á Habana, y admitiendo 
carga y pasaje, con transbordo en este úliimo puerto, pura los litorales do í'uerto Rico, uubn, México, 
Costa Flmie y Pacífico. 

La saliila de l'tertí) lílco, en loíi viajes de retorno, tendrá lugar los días 9 de cada me.'f. 
l i I \ ' J t ] A D E J í U E X O S A l l t K S . — S e i s viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruü de Tenerife, saliendo de CddiE y efectuando antes las escalas de Jlarsella, 
Barcelona y Jliilaga. 

I i I N ' E A l>E F E I E V A X D O POO.—Viajes refnilarcs para Foniando Póo, con escalas en 
Los PalmaH, puertos de la Cofta Occidental de África yGoUbde Guinea. 

S E R V I C I O l>E A F . I t l O A , — L f i i u f t «lo M u r r u e c o B . — ü n viaje mensual de Barcelona 
i •JÍogador, con escala en MCHIUL, lliUaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, I-arachu, Kaliat, Casablauca y 
3ilazn^án. 

( S e r v i c i o í lo TAiiKCr.—El vapor Joaquín del PUlnoo sale do Cádiz para Tánger, Alyeciras y 
Glbta l la r , los lunes, uiiórcole.s y vioiues, retoruimdoá Cádiz los martes, jueves y Kábadoa. 

-Estos vnporCi ndiniíeii cjirga con las i-ondleiones mas favoniblea y pasajeros, á quienes la Com-, 
pa nía da alojamiento muv ci'iwüdo y trato muy esmerado, como lia acreditado en .su dilatado servi-
ci o. Rebajas á familias. Preclo'i eonvenciojiales por camarotes de lujo. Rebajna por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase arteaana ó jornaleros, 
con facultad de regresar gratis dentro de un año. siuo encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO Isrt'ORTAN,TE.—I^ compañía previene á loa señores comerciantes. Agricultores ó Indus­
triales, que recibirá y encaminará á ios destinos que loa mismos designen, las jnuestras y noias do 
precios (¡ue con este objeto se lo entreguen, Ksta compañía admito carga y expide pasajes para 
todos loB puertos del mundo, servidos por lineas regulatea. 

GENERAL OE TABACOS EN \}\\\] 

B A H O E L O N A — M A N I L A 
ni l 'LOMAS HK HONOR Y MKOJ [,LAS P E ORO EN TODAS I , A S E X P Ü S I C I O N K S 

Haciendas de 3. ANTONIO, STA. ISABEL, S. RAFAEL, 3. LUIS, LA OONOEPOIOIT 
FÁBRICA LA FLOñ DE Lfl ISABELA 

Propielaria de las mnroa? MEHi(!. CA VITE, M.\ LABON y LA PUINOESA 

AGENCIAS DB VENTA KS TODOS LOS PAÍSES 

Se v e n d e n s u s e l a b o r a c i o n e s e n ioHns las e x p e u í l e d n r í a s do l a Compañía Arrendataria 

de Tabacos, á l a s p r e c i o s s i y u i e u t s o : 

CIGARROS 

Imperiales 
Regios 
Excepcionales 
Regalía Antonio López. 
Isabelas 
Regalía Filipina 
Ca/.adores Imperiales,, 
Caxadores 

Cabida 
délos 

envases 

25 
25 
25 
ñO 

r.o 
60 
25 
50 

Precio 
do la 

cajita. 

Ptas 

15 
Í3 
12,25 
'Jll 
17 
17 
10 
17,50 

Valor 
de la 

unidad. 

Ptas. 

O.fiO 
0,55 
0,50 
0,.I0 
0,.Í5 
0,35 
O.'IO 
0,35 

CIGARROS 

líxqnlsitos 
i'rlnceaas 
Conchas 
ulouientefl 
Segundo Habano 
Tercero Habano. 
Quinto i labano. . 
ácgundo Cortado 

Cabida 

de Ins 
envases 

50 
60 

100 
1(10 
500 
Ó".Ü 
500 
50U 

Precio 
de la 

cnjllft. 

Ptas. 

12,50 
9,50 

20 
15 
00 
50 
30 
fiO 

Valor 
de la 

unidad. 

Ptas. 

0,2,1 
0,20 
0,20 
0,15 
0,12 
0,10 
O.OR 
0,12 

iGa5B5E5H5E5S5B555SSE5EL5asa5a55aE5a5E5S5H5ESE5ESB55H55S5a5B5S5E5HHS5H5SE55LH 

GEAN rÁBEICÁ DE BAMICES, COLOEES Y PINTUEAS 
D E 

FRANCISCO S. GONZÁLEZ 
P r o v e e d o r d e loa AjseDales y B u q u e s d e l a A r m a d a y C o m p a ñ í a T rasa t ldn t ica 

Paseo de Miranda.—S A N T A N D E R —Teléfono mim. 364 

ESPECIALIDAD BN TODA CLASE DE BARNICES PARA PJCRROGAlíRILES, OARRUAJES, MUEBLERÍA, EDIFICIOS, ETC. ETC. 

SUPERIORIDAD EK TODA CLASE DE PINTURAS EN PASTA Y PREPARADAS 

FABRICACIÓN DE LA PINTURA DE p a t e n t e C S p a u O l » ANTtCüRROSlV.-V Y ANTIMOLUHCOSA, NOIIBRADA 

M:oiVTXJJaioij 
E M P L E A D A CON B Ü B N É X I T O P O R L M P 0 R T A N T E 3 COMPAÑfAS N A V I E R A S Y E N Q O N S T R ü C C I O N E S S U B M A R I N A S 

Montada esta fdbrica COQ todos los adelantos mecáaicos de la época, sirve COQ la mayor rapidez los pedidos, y steoiio 
sus clases superiores, los precios son efonómicoa comparados coa sus aiiiiilares extraujeros. 

Pr iv i l eg io exc lu s ivo p a r a la fabr icac ión do l a Pa t en to MONTURIOL p a r a fondos d e b u q u e s . 

€ 5 5 B H 5 5 5 E 5 5 5 5 5 5 E Í 3 5 a 5 5 3 5 5 a 5 a 5 5 5 5 S a 5 5 5 S 5 5 5 H 5 5 5 B 5 B 5 S 5 5 5 5 5 5 5 3 5 5 5 5 5 H 5 H 5 H 

icic:icicicicAidlc:tcAic 

OB LAS 

Bodegas de EL CIEGO 
(ÁLAVA) 

'DEL' 

Escmo. Sr. llarqiiés dol Riscal 

PüROS,HIGIMICOS Y SIMILARES 

á los mejores de BURDEOS 

1 4 , S e r n i a , 1 4 
ÚNICO P U N T O DE V E N T A E N M A D R I D 

Papelería de la Uigli-Life 

LÍNEA LAIUÜNÁGA DE VAPORES CORREOS 
E N T R E 

I J i T c r p o o l , S a n t a n d e r , P u e r t o R i c o y l a I s l a d e C n b a 
SERVICIO SKMANAL POR LOS VAPORES 

Buenaventura, Emilinna, Álava, Saliirniífi, iVicf(o, ¡laiiidn. de Lnrrinnga, Alicia, Gracia, 
Franciaca, Leonora, Carolina, Pedro, ErucKto. EnriQíic, Onido, Huno, Federico, Vioina, Ida, Benita, 

Hita, Paiilimí y Marta. 

S A L E N D E S A N T A N D E R TODOS LOS MIÉRCOLES 
para Pnerto Rico, Pouce, MayaEÜcz, Habana, Matanzas, CácdeniíB, Ualbarlen, Santiago de Cuba, 

Sagua la Grande y Clenfuegos 
AmtlTlENLiO CAflGA Y PASAJEROS 

Los vapores nombrados á contiauación li otrog serán dospacliados como sigue: 

PUERTOS 0 £ DESTINO 

Habana, Matanzas, Sagiia la Grande, Santiaío de Cuba y Cienfuegoa 
Habana, Matannas, Cárdenas, Samiago de Cubii y (íienfnegos 
Habana, ilatanzas, Sagua la Graiido, Caibarlen, Santiago do Cuba y Cien-

Puerto Rico, Mayagüez, Ponce, Habana,'Matanzas, Santiago de Cuba y Cien-

NOMBRES • 

VIVINA. 
ALICIA. 

LEONORA. 

NICETO. 

LOS PBECIOS DEL PASAJE EN TERCERA CLASE SON: 
Pnerto Rico y Habana 100 [lesoLas. I Santiago do Ceba aiOpesetas. 
Matanzas 170 . | Cienl"ne«os !U5 

Los señorea cargadores pueden dirigir su mercancía al cuidado do la Agencia para aw embarque, 
debiendo situarla en tlantandore) día anterior al .-íeñalado para la salida de cada buque. 

Con cada ri'nicsa deberá aoompafiar^íe nota del ni'unero de bulton, sus marcas, numeración, peso 
bruto y neto, valor, destino y conriigiiaclón, Indicando si ha de asegurarse de riesgo marítimo, et 
cual puede hacer esta Agencia con la mayor economía. 

Para solicitar cabida e informe,-) en general, dirigirse á su consignatario. 
S r . S l a r a n é s d e H a z a s , S a n t a n d e r . — T e l é f o n o 7 7 . 

L I N E A D E V A P O R E S S E B K A . 

Compaüíii áe Navegación La Fleclin* 
Servicio semanal de vapores correos españolas entre Santander y la Isla de Cuba 

PÜR LOS VAPORES SIGUIENTES: 
A t l C I A , 4 . 5 0 0 t ( n i c ! i i ( l u H . — f t I l . 4 . C l . V , , ' > . 5 0 0 , - F I t A a í C I S C A , 4 . 5 0 0 

S J E B R A , J Í . 5 « 0 . - l í E « l V O i e i , I . O O a . - O A R O I i l S Í A . a . S O O . - E U W K S T O , ii .OOO 
PiSDieo, 5.500.—líxiíKfcrE, 4.500.—r;uino, 5 .5uo. ' 'ni ic;o, 4.500 

Fioi>i':itico, ;{.5oo 
Salen de Santander todos los micrr.oles para Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 

Cienfuegos, y cuando so ofrdce suficiente carga^ tocan también en Cárdenas, 
Sagua la Grande, Guantánamo, Trinidad de Cuba, Manzanillo, Gibaras, ?!ueüita 

y Caibaricn. • . ; 
LÍNEA DE PUERTO RICO 

Servicio regular do voDores corrcoa entre Santander y ia hla de Puerto Juco. 
POR LOS GRANDES Y MUGHinCOS TRASATLAKTICOS -

Ida, Teresa, Rita, Paulina y María 
Admitiendo carga y pasajeros sin transbordo para los puertos de San Juan, 

Jíumacao, Arroyo, Pouce, Mayagüez y Arecibo., . , , - - , , - , .. 
Los señores cargadores pueden dirigir sus mercancías al cuidado de la Agencia para'sa enibarquc, 

debiendo situarlas en Santander el.dfa anterior al señalado para la salida de cada buque: CQQ la re­
m e s a d e b e r á n a c o m p a ñ a r n o t a de l número de indio», aút marea», numeración, peto 6ruio v neto, valor, 
dettino v eontiitnacián, I n d i c a n d o s i h a do asegura r so d e rieígo maritimo, ei c u a l p u e d e h a c e r es ta 
A g e a c l a c o n l a mayor economta. 

Para lolieitar cabida v para md» informe», dirigirle al eoruionaiario, 

B . F r a n c i s c o S a l a z a r , MUELLE, 5, SANTANDER 
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VINOS FINOS DE MESA 

ESTEFANII 
O U Z O U R R I T A 

— RIOJA — 

S e s i r v e & d o i n i c U i o 

MADRID 

S a l e s a s , 8 , t e l é f o n o 3 . 0 6 0 } 

UmU BOBEfiAS 
DE 

Manuel E. del Corral 
l iEINOSA 

VIKOS PUROS DE MESA 

D e p ó s i t o s : D . F r a n c i s c n Vi l l a - i 
n u e v a , R e i n a , 2 7 . — A n t o n i o M o n - i 
t e s , B a r q u i l l o , 32. í 

JJOS p e d i d o s á D. M a n n e í .Gon- | 
zAlez de l Uorra l , S a n t a n d e r . I 

u lifflffliii I l i ffíDiiiei ' 
Real Fábrica de cigarrillos y paquetes de^picadura de todas clases 

DE , 

PKUDEXCIO KABI]r<l< 
CON SUS MARCAS A N E X A S 

l i a H o n r a d e z , H l Kegi'O I S n c n o y E l F é n i x 
Agraciado por Real orden de S. M. el Ucy D. Alfomo XII con e i uso desús realet armai. 

Esta sraarcas son las do maj-or aceptación >-consnmo en Espnñi y en las RepübUcas do 
Norte do América, y las que niils se espnnan A las dismiis naciones de Europa, 

Los productos de esta Kabrica son elabí»rados con liojas selectaí;, procedentes de lasmejoros 
vegas de Vuelta Abajo, escogidas escrupaloaamente por pjrsona inteligentísima en el ramo. • 

Los cigarrillos son elaborados i radqnina, tanto los ELEGANTES y PANÍ3TELAS, como los 
corrienLes, lo cnal, adcmilsdesn reconocida calidad y buen gusto, garantiza el asco y limpie­
za de su elaboración. 

Hay constantemente tuisnrlidñ general, variado y fresco d i ELEG.\NTE3, PANETELAS, 
B0UQÜETE3, BOUQÜET IMPERIAL, ESPECIALES, CA.MELIAS, MISDIO GlGANTEí y GI-
GANTIÜá en papel de lillo, trigo, arroz, pectoral, berro, pulpa y pasta de tabaco, orozuz y 
chorrito'. ' ' 

Al qno lo aollclto, so lo envían precios corrientes de los artículos de la Filbrica, y se sirven 
los pedidos con esmero y prontitud. 

Dirección: Cable, Babell. Teléfono 1.016.—Correo. Apartado 117, 
Paseo de Tacón (Carlos III), 193.—Habana. 

HEYDRTCU, RAFFLOER Y tjlOMl'ASÍA, FATÍRTÜANTES DE JARCIA Y SOGAS DE TODAS 
clasesf y dimenaionea (beniqnen, abucí, cáñaino y otras fibras), coa rool privilegio. Tallapledra 

con'mueliepropio).—HABANA. ' ' " : 
Esta fabrica, que ocnpa uno de los más vastos y céntricos locales; quo dispone do una variada y 

completa maquinaria y espaciosos almacenes, amparada por varias patentes, ofrece sus productos í-
precios módicos A !as naciones. Industriales y agricultores que puedan necesitarlos. 

FacllitarA notas de precios, con los dcacuentos usuales, A los que loa pidau—Apartado 252, Ha­
bana.—Dlrecolón telegráfica; MeneQuea, 


